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DESPERTAR 
del HOMBRE 

Y . s ahora Egipto. L'n nuevo peligro para la paz — nuestra 
paz, tan débil y marchita —, y una nueva demostración 
de que la política occidental, estrecha y egoísta como su 

adversaria, levanta nuevas barreras que diñcultan la marcha 
hacia el futuro. 

Ya lo dijo un escritor francés: ((Existe una ((Cortina de oro», 
inflexible como la ((cortina de hierro», que separa a lo6 hombres». 
Y es esa cortina de oro la que levantan los ingleses — laboristas 
o conservadores — para defender un imperio ya muerto; la mis­
ma que sirve de muralla a Estados Unidos para salvaguardar 
su aislacionismo de nuevo cuño (curioso aislacionismo que no 
excluye el intervencionismo), y la misma que mantiene una de­
mocracia anémica para mentirse a si misma. 

El cuadro es desolador. Más que desolador, sublevante. Hay 
en el mundo mal llamado libre un secreto temor a la libertad; 
al menos, una concepción fragmentaria y simplista de la justi­
cia humana, que se desdibuja hasta convertirse en grotesca cari­
catura. Las democracias tienen un mundo a defender — una tra­
dición, una historia, una vieja aspiración del hombre —, y se 
empeñan en reemplazarlo por una triste comedia de palabras 
vacías. Podrían encarnar una humanidad dign, pero se rubori­
zan de la dignidad. 

Hay que insistir una y mil veces en esa estafa de la que — en 
tanto que hijos de la civilización europea — somos victimas. 
Traicionar el pasado es más grave todavía que traicionar el 
presente; y eso es lo que han hecho — lo que hacen hoy; lo que 
harán tal vez mañana — las naciones de un Occidente que no 
puede ni debe morir; pero que está muriendo en cada crimen, 
en cada mentira, en cada claudicación de sus representantes. 

Mas hay una Europa — sumergida y profunda, ignorada y 
pisoteada — que siente la responsabilidad de su destino. Una 
Europa que se permite el lujo de destruir las cortinas de hierro 
y de oro, y que no necesita de pactos ni alianzas para hacer 
sentir su voz de frontera a frontera. Esa es la Europa real, la 
Europa que ha llorado en la hora de las lágrimas, pero que ha 
sabido fertilizar con ellas un campo yermo. Y tal Europa — aje­
na a los intereses británicos, ajena a la bandera de las cuarenta 
y ocho estrellas, ajena a la voluntad de dominio—no ha hecho 
sentir todavía su palabra. 

Cuando ella hable, dejarán de existir la vergüenza de Corea 
y la vergüenza de Egipto. Porque hay palabras que abren un 
camino y dan vida a una esperanza; palabras que se burlan de 
las traducciones oficiales, de las conveniencias políticas, de las 
reclamaciones diplomáticas. Palabras — en fin — que devuelven 
al hombre su misión creadora. 

Esa será la salvación de Occidente. No hay otra, como no la 
hay para salvar al mundo de su hundimiento. Y seguimos con­
fiando — pese a Corea, pese a Irán, pese a Egipto — que un día 
el hombre occidental despertará con un nuevo verbo y una 
nueva fe: con ganas de destruir y apartar los escombros. 

Creemos en ello, si, a pesar del silencio actual. Porque — y 
ahí nace nuestra convicción — el pueblo se atreve todavía a 
aborrecer el presente. Tal es la vía del futuro. 

í¿a£ íte£ facl&ze£ 
I NVITADO por la F.L. de la F.I.J.L. 

de París, el domingo 7 de octubre 
disertó el compañero García Pradas, 

en el local de la rué Sante Marthe, 
ante una nutridísima concurrencia, so­
bre distintos aspectos del Anarquismo. 

No voy a extenderme sobre la perso­
nalidad del conferenciante, ni tampoco 
a dar un resumen de sus palabras, cosa 
superior a mis fuerzas. Además, ya en 
dicha reunión un compañero propuso 
que se publique un folleto del intere­
sante y documentado trabajo. Pero sí 
quiero hacer algunos comentarios sobre 
un aspecto de la conferencia que ape­
nas fué tratado en la discusión que si­
guió, ya que fueron varios los compa­
ñeros que intervinieron para exponer 
«us puntos de vista en desacuerdo con 
ugunas de las afirmaciones del confe­
renciante. 

Concretamente, quiero referirme a sus 
indicaciones sobre el movimiento de 
opinión que se manifiesta entre la bur­
guesía inglesa, favorable a una entente 
con el proletariado y teniendo como 
objetivo la lucha común contra el Es­
tado. Que esto ocurra no es extraordi­
nario. Dadas las circunstancias actúale» 
y la complejidad de los problemas lla­

mados a resolver, los gobiernos se ven 
obligados a intervenir de una manera 
tan intensa en el desenvolvimiento de 
todas las actividades humanas, y con 
tan insaciable voracidad como se des­
prende de sus muchas necesidades, que 
el pueblo en general se siente asfixiado 
por el ambiente. Estas intromiíionev 

que abarcan todos los órdenes pero es­
pecialmente el económico, no pueden 
ser vistas con buenos ojos por el pro­
letariado, al que se le sustrae una bue­
na parte de sus posibilidades, ni por la 
burguesía, que también ve disminuido 
su radio de acción. 

Es ésta casi siempre, aunque no nos 
guste, la que toma la iniciativa en las 
luchas contra el Estado; y lo hace en 
cuanto ve sus intereses amenazados. 
El proletariado, probablemente por sus 
más escasas posibilidades de informa­
ción, como asimismo por la mermada 
perspectiva de sus problemas personales, 
no ve con la misma rapidez que aqué­
lla los peligros que de los poderosos se 
derivan. 

Esto ha sido siempre as!. Ya en el 
(Pasa a la pág. 3.) 
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SOBRE LA SITUACIÓN DEL COMPAÑERO 
•RUDCLr RCCtíER 

En uno de nuestros últimos números 
dábamos una campanada de alarma re­
ferente a la situación creada al compa 
ñero Rocker y a su compañera Milly 
por las autoridades de inmigración de 
los Estados Unidos. Obedecía la alarma 
al propósido de dichas autoridades de 
proceder a la expulsión de aquel país 
de nuestros compañeros, sin tener en 
cuenta el largo tiempo que llevan éstos 
radicados en el país y menos la cir­
cunstancia de tener un hijo mayor de 
edad nacido en los EE. VU. y naciona­
lizado subdito. 

Varios de nuestros periódicos ameri­
canos se han ocupado estos últimos 
tiempos de la situación creada a nues­
tros compañeros y aprovechaban la oca­

sión para poner de relieve la personali­
dad de Rocker como escritor y pensa­
dor libertario. 

RUTA, que se ha honrado frecuen­
temente con la inserción en sus páginas 
de los más bellos e interesantes traba­
jos del autor de «Nacionalismo y cid-
tura», sumó su angustia a la general de 
nuestras publicaciones afines y ha tra­
tado constantemente de inquirir sobre 
el estado actual del problema, intere­
sando información de los compañeros 
residentes en los EE. UU. 

Hoy tenemos la satisfacción de poder 
tranquilizar un tanto a los lectores que 
nos han seguido en nuestra zozobra, 
ofreciéndoles un párrafo de una carta 
de Rocker dirigida a un compañero i/ 

OPOSICIÓN CONYUGAL 

Al conocerse el resultado de las 
elecciones, un candidato derrota­
do hizo aparecer en el periódico 
local el siguiente comunicado: 

«Cumplo el grato deber 'de 
agradecer a todos aquellos que 
han votado por mi en el trans­
curso de las recientes elecciones, 
asi como mi esposa dirige su 
agradecimiento a todos los que 
han votado en contra...» 

Precisemos, por nuestra parte, 
que el autor de la nota habita 
en Alaska — no en EEUU., como 
los suspicaces podrían creer — y 
la ha publicado en «The Ancho-
rage News». Lástima que idénti-

' co humorismo no adorne a los 
candidatos de nuestra querida Eu­
ropa. 

LAS BROMAS ENTRE REJAS 

Holanda no es únicamente el 
país de los tulipanes. Aspira a 
ser, si damos fe a las noticias, el 
país donde los presos conservan 
el sentido del humor. Veamos por 
oué: 

I os detenidos de una prisión de 
Amstcrdam han dirigido a la ad­
ministración penitenciaria un 
ruego, sugiriéndole la convenien­
cia de tomar las medidas necesa­
rias para que sea cambiada la 
melodía entonada todas las horas 
por el carillón de "a torre Rijks-
museum, vecina de su residencia 
involuntaria. 

La causa es sobradáronte com­
prensible. La letra de dicha me­
lodía, muy popular en los Países 
Bajos, dice asi: ((Vivimos libres, 
vivimos felices, sobre esta tierra 
holandesa tan amada...» 

Y los presos juran que no es­
tán de acuerdo... 

SER O NO SER 

Mr. Stanley Williams, de 61 
años, no votará en las próximas 

elecciones inglesas. Un burócrata 
distraído, en el registro civil, lo 
ha señalado como ((fallecido du­
rante el año». 

Para poder votar, el Parlamen­
to tendría que dictar una ley es­
pecial. Pero pese a esto, el Ayun­
tamiento ha presentado una de­
nuncia contra él por no haber 
pagado 7 libras de impuestos a 
la propiedad. Y el interesado se 
niega a abonarlas, diciendo: <(Si 
dicen que estoy muerto, ¿cómo 
puedo pagar impuestos?» 

que se fia apresurado a hacernos parti­
cipe de los pocos, pero esperanzadores 
destellos de optimismo que refleja. 

Dice así la carta: 
«Mi querido X: Perdona mi precipi­

tada respuesta motivada por el exceso 
de trabajo. Por otra parte he sufrido 
una serie de molestias últimamente. Te 
supongo enterado de ello. Hubo un mo­
mento en que parecía inminente—p ira 
dentro de pocos meses—la medida por 
la cuál se nos obligaba a salir de este 
país. Sin embargo, parece que las > 
sos han cambiado un poco, lo que no 
quiere decir que el problema se halle 
completamente resuelto. En estas cir­
cunstancias existe la posibilidad toda­
vía de que pueda ocurrimos algo des­
agradable. Con diez años menos de los 
que cuento el problema no me preocu­
paría. Pero soy un hombre de 78 años 
y el caso es diferente». 

Rudolf Rocker se llalla actualmente 
ocupado en la confección de sus Me­
morias, de las cuales ha publicado yo 
dos volúmenes: «La juventud de un re­
belde» y «En la borrasca», conocidos ya 
por el público de habla castellana. Se­
gún se nos informa, el tercer volumen, 
que está ya terminado, abarca los días 
de la revolución y la guerra de Es­
paña-

Hacemos votos por la pronta y satis­
factoria solución del problema Rocker, 
y a este último rendimos nuestro fer­
viente homenaje desde estas modestas 
columnas. 

LA UNIDAD 
ALEMANA 

E L problema de la unidad alemana ha figurado últimamente en el primei 
plano de la actualidad diplomática internacional. A las declaraciones de 
Grotewohl proponiendo entablar negociaciones entre alemanes del Este y 

del Oeste, ha replicado el canciller Adenauer con otras propisicionefc. 
A decir verdad, conseguir la unión de las dos Alemanias, nos parece hoy 

tan diPcil como descubrir la piedra filosofal o encontrar la cuadratura del círcu­
lo. Es un problema, cuya solución no depende, exclusivamente de la voluntad 
de los alemanes. Los dirigentes de una y otra Alemania están demasiado en­
feudados a las potencias ocupantes respectivas para que pueda creerse en la 
sinceridad de sus intenciones. 

Si se tratara de un problema puramente interno, no sería difícil acabar con 
el absurdo que representa una Alemania partida en dos. Pero cualquier solu­
ción que los alemanes pudieran hallar, encontrará la oposición de alguna de 
las potencias ocupantes. 

Alemania es hoy el ejemplo demostrativo del caos en que se halla sumido el 
mundo después de la segunda guerra mundial. Después de terminada la pasada 
contienda, no se ha resuelto ninguno de los problemas vitales que existían antes 
de empezarla. Alemania—como Corea, Austria, Trieste, etc.,—demuestra que 
la tensión ruso-americana impide que se encuentren soluciones razonables a 
un sin fin de cuestiones. 

En el caso concreto de Alemania, Grotewohl y Adenauer se sitúan en ur. 
terreno que impide todo entendimiento ulterior. La república popular alemana 
ha reconocido la línea Oder-Neisse como frontera oriental del país. El canci­
ller Adenauer ha afirmado repetidas veces que Alemania no renuncia a las pro­
vincias del Este, que fueron anexionadas por Polonia. Por si esta oposición 
fundamental no fuera suficiente, existen divergencias sobre el método a seguir 
para restablecer la unidad alemana. Conversaciones entre alemanes, según Gro­
tewohl; recurso a las potencias ocupantes, según Adenauer. Encastillados am­
bos en posiciones antagónicas, será muy difícil que se pongan de acuerdo. Por 
de pronto, los dos antagonistas se han bombardeado con discursos al exponer 
en público sus respectivas tesis. 

Si el pueblo alemán pudiera expresar libremente su opinión, la cuestión se 
presentaría de forma diferente. Pero tal posibilidad no existe actualmente. Son 
las potencias ocupantes las que tienen el destino entre sus manos. 

En estas condiciones, se nos antoja que la campaña en pro de la unifica­
ción alemana, no es sino un epiodio más de la guerra fría, o una maniobra con 
fines propagandísticos. En el fondo, ninguna de las partes quiere hallar una 
solución, si no es imponiendo la suya. 

ESPECTADOR. 

G&n La áantiéa en Ldá labi&á u La pLuma en ziéize 
SECUNDA C€lt lf E§I€N 

(fíemiaá Seíéetieotá 
i ^ M A M M A ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ M V W ^ 

ILO OltE SE OIL W 0 ID A 
H AY muchas personas que sostienen la tesis de 

que el Progreso se produce a saltos; es decir, 
que amanece un día, y lo que ayer era una 

interrogante hoy es un hecho consumado y una 
conquista intelectual madura y perfecta. 

Esto ocurre con frecuencia relacionado con los 
niños precoces o prodigios innatos, y con hechos 
fortuitos o inesperados, lo cual predispone a las 
sorpresas y a la esperanza de insólitas inspira­
ciones sin más base que la casualidad. 

Hemos de tener como norma fija de nuestra in­
teligencia y razón que la casualidad no existe, y 
que todo engendro es consecuencia de una prepa­
ración, consciente o inconsciente, propia o ajena, 
inmediata o lejana, pero, al fin y ál cabo, una 
preparación. 

Quizás se nos objete: ¿de dónde procedía la 
ciencia del pueblo egipcio? Aquella generación de 
matemáticos, astrónomos, constructores y artistas, 
todavía no superados. A lo que podemos contestar 
sin titubeos, que aquellos conocimientos superio­
res eran consecuencia de largos procesos de aná­
lisis, de síntesis, de detenida meditación, de tre­
mendos debates y de discusiones profundas y tan­
to más fructíferas cuanto más profundas, y siem­
pre sobre sugerencias extraídas de interrogantes 
anteriormente planteadas-

La Ciencia, o sea el conjunto de conocimientos 
ciertos, hemos dicho en otras ocasiones que es, 
experiencia escrita; y si esta definición es correc­

ta, tenemos derecho a suponer que sin experien­
cia, que es comprobación, y sin escritura, que es 
permanencia, no hay Ciencia. 

Es claro que, en tiempos remotos, vemos surgir, 
en Egipto, los monumentos más famosos de la 
Historia: la gran Pirámide y la Esfinge, los cua­
les resumen la Geometría y la Astronomía; pues 
bien, ellos no son más que un cúmulo de conoci­
mientos científicos, de larga preparación y difícil 
síntesis, escritos en piedra. Sin la herencia cien­
tífica de unos siglos los progreso sucesivos serian 
imposibles. 

En los primeros cincuenta años del siglo ac­
tual, hemos tenido ocasión de ver asombrosos des­
cubrimientos, unos de aplicación inmediata, otros 
preparatorios de próximas aplicaciones útiles, y 
podemos haber supuesto que los Koch, descubridor 
del bacilo de la tuberculosis; Peral, inventor del 
submarino; el matrimonio Curie, descubridor del 
radium; Mendel, autor de las leyes matemáticas 
en las que se basa la Ciencia biológica; Calmette, 
Pasteur y Lister, Fleming, Einstein, Rutherford, 
Ramón y Cajal, uno de los más grandes sabios de 
todos los tiempos, leyeron, en la página inmensa 
de sus cerebros, las emisiones de sus genios ori­
ginales y propios de cada uno de ellos... Y creemos 
firmemente que leyeron en la página inmensa de 
sus cerebros, en la que, por el hecho de ser espí­
ritus cultivados tenían, consciente o inconsciente-
Alberto CARSI (Pasa a la pág. 3.) 

Cuando el Dr. Sender dio sus prime­
ros pasos en el inmenso campo abierto 
de análisis psicológico, vallado solamen­
te por su ignorancia científica—pues la 
ciencia referida acababan de ponerla 
entre pañales Charcot y Freud, sus dos 
padrinos—tenía grandes aspiraciones, en 
espiral; y el espacio no debía faltarle 
nunca para crecer, tantas eran las afec­
ciones de que adolecía la humanidad. 

Con admirable vocación, como un sa­
cerdocio moderno, así abrazó él su doc­
torado. Con destreza, muy delicada­
mente, analizando y persuadiendo, ha­
bía logrado arrancar invisibles espinas 
del dolorido corazón humano. Poner a 
flote secretos celosamente guardados, 
porque el paciente los había arrincona­
do, exilado en los laberintos del alma 
hasta el extremo de olvidarlos. Misión 
suya era sacarlos de su escondrijo para 
que la conciencia los revelase, y en es­
tas supremas regiones del ser, lúcidas 
y luminosas, se diluirían como sombras 

brujas pese a sus originales disfraces. 
P\.*que desde sus grutas, en sus tronos 
reinantes sentadas, no sólo producían 
indigestiones al alma, llegaban a enve­
nenar io<¡ sentimientos, a corromper las 
¡deas, a señalar rumbos equívocos a 
nuestras acciones e inclusive a hipertro-
fiar visceras y miembros. 

Su modesto consultorio fué muy 
pronto concurrido por numerosa clien­
tela. Primera constatación: sus pacien­
tes, casi todos, venían de medios adine­
rados. Luego observó que entre las mu­
jeres y los hombres había notables di­
ferencias. Muchas de ellas simulaban, 
más que sufrían, dolencias. Simples ca­
prichos del sexo que el ocio, éste ali­
mentado por el dinero, transformaba en 
vicio arraigado; otras venían a narrarle 
intrigas de sociedad, y algunas otras a 
ensayar su poder seductivo sobre el de­
tective del espíritu, como ellas le lla­
maban; si exceptuamos algunos sueño» 
que gracias a su perspicacia logró des­
cifrar, ninguna cura notable logró en­
tre tales clientes. En los hombres era 
otra cosa. Algunos estaban afectados de 
verdaderas enfermedades pero con es­
casa relación con su psiquis. Tal tenía 
su sistema nervioso destruido por el 
alcohol; otro sus arterias obstruidas po. 
la grasa y muchos, víctimas de ambi­
ciones voraces, de envidias insaciables, 
pues escogían como punto de referencia 
honores y glorias inaccesibles con «'1 
único apoyo que tenían: el oro. Tam­
bién entre ellos logró algunas curas, so­
bre todo localizando ciertas pesadillas y 
limitando los estragos que el miedo 
hacía entre sus víctimas. 

Pero tanta lujuria y morbosidad él 
sabía que tenían orígenes complejos y 
cuyo desarraigo implicaba una reforma 
social y económica ;de sus enormes for­
tunas nacían la mayoría de sus infortu­
nios, y de sus grandes poderes la au­
sencia total de deberes. Dosificar el ocio 
antes de que se transformara en incu­
rable pereza, moderar el goce para evi­
tar que fuesen buscones miserables de 
aberrativos placeres, era necesario, pero 
ni la fuerza persuasiva de Pablo el após­
tol habría hecho mella en estos mun­
danos impenitentes. 

por Plácido BRAVO 

¿Iba, pues, a seguir vegetando en es­
te ambiente de enfermos imaginarios o 
consentidos y para los cuales no tenía 
remedio a su alcance? Ya los había ca­
talogado como incurables. El no tenía 
la varita mágica para reducir sus pri­
vilegios y forjarles una nueva vida a 
base de trabajo. No, pero ¿y si tratara 
de arruinarlos? Sonrió y empezó el nue­
vo método. Sus ganancias las repartiría 
entre los pobres. 

Cambió de barrio e instalóse en el 
más aristocrático. 

El lujo del salón de espera era des­
lumbrante, derroche de gastos si no de 
gusto. Alfombras de gran tamaño y 
espesor cubrían por entero el suelo de 
frío mosaico, sillones aterciopelados, so-
fás de cuero repujado, divanes cubier­
tos por las mejores sedas japonesas, ta­
pices de precio sobre las mesas, afiligra­
nados encajes colgaban de las puertas 
y ventanas, libros en ediciones de lujo 
todos de marcada inspiración erótica, 
revistas osadas, aparato de televisión, 
y felices reproducciones del arte pic­
tórico colgaban de los muros de már­
mol rosa sin orden ni concierto. Y con­
traste enorme era ver aparejado De 
Vinci con Cezanne, los enigmáticos per­
sonajes del Greco codeándose con los 
animales defectuosos de Dali, y un di­
minuto capricho de Goya aplastado por 
un enorme caprichazo de Picasso. 

Dos jóvenes, ex manequis, introdu­
cían los clientes al gabinete del doctor 
Sender. Dicho aposento en nada desme-

(Pasa a la pág. 3.) 
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¡LISTOS PARA LA CARRERA! 
El 16 de octubre venció el plazo parí, 

la presentación de listas de candidatos 
a las elecciones generales británicas. El 
número total de aspirantes se eleva a 
1.375, cantidad bastante inferior a la 
de las últimas elecciones (febrero de 
1950), ocasión que reunió un compac­
to bloque de 1.868 candidatos. 

En cuanto a los efectivos de cada 
partido, son los siguientes: 617 laboris­
tas, 4 laboristas independientes, 617 
conservadores y afines, 108 liberales, 
10 comunistas, 9 nacionalistas y 9 in­
dependientes. 

El sexo femenino también se apres­
ta para la competición, por medio de 
77 delegadas directas: 41 conservado­
ras, 25 laboristas y 11 liberales. No to­
das llegarán a los Comunes, pero na­
die les quitará el placer de ver sus 
nombres en los periódicos; y, para la 
vanidad femenina, algo es algo. 

Era un tipo formidable. Lo conocí en 
la cárcel y, aunque había una gran 
divergencia entre casi todos nuestros 
puntos de vista, nos hicimos amigos con 
cierta rapidez, por lo que a mí respecta, 
influenciado sin duda por la desenvol­
tura y la seguridad en sí mismo que se 
desprendía de cada una de sus palabras 
y gestos. El purgaba una pena de cua­
tro meses por intento de robo; yo espe­
raba ser juzgado por un delito político, 
según me dijeron, aunque en realidad 
las razones por las que me encontraba 
en aquel lugar tenían de todo menos 
de políticas. 

Era muy inteligente y frío. Poseía un 
dominio absoluto de sus nervios y una 
ausencia total de escrúpulos. Tenía di­
nero en abundancia y frecuentemen­
te recibía provisiones que nos ofrecía 
como se le ofrece un hueso a un perro 
que nos resulta simpático. No las acep­
taba yo nunca, no por falta de necesi­
dad, sino porque consideraba denigran­
te su manera de ofrecerlas. Supongo fué 
esto lo que le incitó a tomarme en es­
tima y a confiarse a mí completamente. 
Debió ver en mi orgullo una muestra 
de espiritualidad que chocaba con el 
materialismo de los demás detenidos. 

Me contó que estaba convencido de 
la inutilidad de trabajar para vivir. 

«Ves—me decía—; son precisamente 
los que no trabajan, o los que trabajan­
do no rinden un servicio a los demás, 
quienes mejor viven. La vida es una 
carrera en que los sentimientos son los 
obstáculos que retrasan nuestra llegada 
a la meta, y en la cual los más fuertes 
se reparten los premios, mientras los 
débiles se quedan en la carretera». 

De nada servían mis afirmaciones de 
que si todos pensasen como él, la exis­
tencia de los humanos sería imposible; 
y que, por el contrario, se favorecería 
ésta con la mutua comprensión y ayuda. 

Había sido estafador pero había de­
jado el «oficio» por razones de seguri­
dad. Las víctimas siempre podían pre­
sentar a la policía un señalamiento bas­
tante aproximado de su persona y re­
conocerlo en las fotos del fichero judi­
cial. Prefería ser ladrón. Era un oficio 
como otro cualquiera. Poseía magníficas 
cualidades: era inteligente; sangre fría ya 
bien probada; valor y una habilidad en 
las manos verdaderamente excepcional. 
Óracias a todo esto había conseguido 
dar varios «golpes» tan productivos que 
ya no tenía necesidad de preocuparse 
de su porvenir. Ahora trabajaba por 
amor a la profesión y por que creía que 
el tener nunca estorba. 

Pasaron los años y no tuve noticias 
suyas. Su presencia casi se había borra­
do de mi memoria. A veces, en los mo­
mentos de descanso en el oasis de los 
recuerdos, me aparecían sus blancas y 
cuidadas manos de ágiles dedos y de 
uñas de una blancura extraordinaria que 
más parecía debido a los cosméticos que 
a su fulgor natural. Era ya sólo un fan­
tasma en el castillo de mi cerebro. 

Y el otro día, caminando por la ca­
lle, fui sorprendido al ver pararse de­
lante de mí un lujoso coche, largo, re­
luciente, y asomar la cabeza por la ven­
tanilla a mi antiguo amigo, a quien re-

por Francisco FRAK 

conocí inmediatamente a pesar del tiem­
po transcurrido. Invitóme a subir, nos 
saludamos cordialmente e iniciamos una 
charla recordando los tiempos pasados 
y las miserias vividas en común. Por mi 
parte éstas continuaban, aunque ligera­
mente atenuadas. Me confesó que no 
era dichoso. Iba por el mundo dejan­
do tras de sí envidiosos y burlados. Na­
die tenía una afección sincera para él, 
ni su mujer, que le atosigaba con sus 
demandas incesantes de dinero para sa­
tisfacer sus muchas necesidades, entre 
la que no era la más económica un 
cierto individuo a quien en el siglo pa­
sado se hubiera visto obligado a retar 
en duelo. Por eso precisamente se ale­
graba de haberme encontrado, porque 
me creía diferente a las personas que 
normalmente le rodeaban y mi presen­
cia le permitía una escapatoria, siquie-
ia momentánea, del ambiente en el que 
debía desenvolverse. 

—Ya ves—me decía—; tú lo toma­
rás a broma y sin embargo hasta cierto 
punto te envidio. Tus ansias de hucha 
no tienen como objeto esta sed insacia­
ble de dinero que a mi no me suelta. 
Soy un hombre respetable, aparente­
mente; he dejado de ser ladrón, aparen­
temente también, pero en realidad con­
tinúo siéndolo. Antes robaba abriendo 
cerraduras y aprovechando descuidos; 
ahora lo hago engañando a los clientes 
en las ventas y a los obreros en la re­
muneración. Soy un industrial, se me 

(Pasa a la 3a página) 

ALIANZA DE STALIN 
CON EL ZARISMO 
He aquí unos ilustrativos pasajes que 

extraemos de «El Bolchevique», revista 
oficial del Comité central del partido 
comunista (stalinista y ortodoxo, se en­
tiende), de la U.R.S.S.: 

«Cualesquiera que fueran las inten­
ciones imperialistas de la Rusia zarista, 
la conquista del Asia Central fué un 
acto de progreso, ya que la misma per­
mitió a los pueblos atrasados incorpo­
rarse a una civilización material e inte­
lectual más elevada, pues uniendo su 
destino al del gran pueblo ruso, les 
hizo beneficiarse de la Revolución de 
Octubre, del régimen soviético, del so­
cialismo, de Stalin...» 

Ya lo saben los escépticos: Su Alteza 
el Zar trabajó activamente por el pa-
drecito Stalin. Sus conquistas imperia­
listas han facilitado la expansión de! 
socialismo made-in-Kremlin, merecien­
do por ello el disciplinado agradeci­
miento de todo buen comunista. 

Gracias mil, camarada zar de todas 
las Rusias. Moscú te otorga el carnet 
del partido—sin la obligación de pagar 
cuotas—y te nombrará presidente ho­
norario del Soviet Supremo. Has sido 
anexado por la propaganda bolchevi­
que: descansa en paz. 
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Alejandro PusMiii, novelista 
J. ÍÍZCII4 

L AS producciones literarias rusas dignas de mención, de los tiempos que pre­
cedieron a Pedro el Grande, están escritas en una lengua que, como el 
latín, puede considerarse muerta: el eslavo. 

Según los eruditos hay tesoros inestimables, a descubrir y recoger, en esas 
páginas polvorientas y olvidadas. 

Los primeros recuerdos literarios de esa época se sitúan bajo el tiempo de 
la dominación tártara (1) del siglo XII al XV. Lo anterior a esa época, lo que 
indudablemente se debió producir, es, casi por completo, desconocido. 

No consiste nuestra intención en hacer larga referencia sobre el nacimiento, 
desarrollo y decadencia—la decadencia de la literatura rusa atraviesa, en la 
actualidad, su más aguda expresión—de la literatura de ese país. Nos limita­
remos a lo ya expuesto, que permitirá una mejor comprensión de este trabajo. 

Hácese preciso situarse en el siglo XVIII para encontrar, en las manifesta­
ciones literarias de ese país eslavo, producciones y autores equiparables a los 
de los países de la Europa central y occidental. 

La influencia del espíritu volteriano y enciclopedista, que irradió en el mo­
vimiento literario de todos los países de nuestro continente, púsose de moda 
en Rusia, produciendo una verdadera reforma de estilo y construcción de cuan­
to llegó a producirse. Esta influencia, que llegó a imprimir carácter prestado a 
autores y obras, persistió durante largo tiempo en las manifestaciones literarias 
sin excepción. Se ha dicho que Sumarokov, en sus numerosas obras teatrales, 
no hizo más que imitar el gusto francés de esa época. Que Kantemiz imitaba 
a Boileau, que el propio Lomonosov—que fué considerado el padre de la lite­
ratura nacional—sufrió la influencia de los autores franceses. 

El lento desarrollo de la literatura rusa, la escasez de producciones y auto 
res, no se deben sino a las formas jurídico-políticas que, de todo tiempo, lle­
garon a constituir sólido dique de obstrucción a las manifestaciones intelec­
tuales del país. 

Mientras que en los demás países europeos el autor se producía con la ele­
mental independencia; mientras teorías y formas, ideas y doctrinas, enriquecían 
conocimientos y bibliotecas sin que, por parte de juristas y políticos, se hiciese 
formal oposición, en Rusia una rígida censura del poder autócrata exponía a 
los autores a destierro y deportaciones, encarcelamientos y persecuciones. La 
lejana Siberia con sus silenciosas y blancas estepas, y los majestuosos montes 
del Cáucaso y de la Crimea, fueron lugares de sufrimiento e inspiración de 
novelistas y poetas. 

Pushkin, como sus contemporáneos y sucesores, conoció las inclemencias del 
frío siberiano, la soledad desesperante de las imponentes montañas del Cáu­
caso... 

Atribuyese a Alejandro Pushkin maneras excéntricas, carácter violento y 
aventurero. El propio Nicolás I, que le protegió nombrándole su historiador, 
dijo de Pushkin: «Su carácter y temperamento son tan variables como un día 
de otoño en San Petesburgo». 

Hácese imposible, al estudiar las obras más sobresalientes de la literatur; 
rusa, no hacer un excepcional alto para mejor calibrar las de este inmortal 
poeta. 

Entre las obras más celebradas de Pushkin—a las novelas nos referimos— 
figura «La hija del capitán». El poeta eslavo se inspira—como en la' mayor 
parte de sus poesías y novelas—de fragmentos de la historia de su pueblo, 
de personajes legendarios, de hechos y épocas que los historiadores, con su 
especial interpretación, hicieron figurar en las páginas de la historia. La figura 
de Pugachof—personaje centro de «La hija del capitán—adquiere un vigor 
y armonía, una perfección de forma, que tan sólo el narrador que se inspira 
de lo real y lo ficticio, de la mentira y la verdad logra imprimir a sus perso­
najes. Aun admitiendo—los críticos más reputados lo afirman-—que Pushkiji, 
como todos los contemporáneos, sufriera la influencia de la literatura francesa, 
no es menos cierto que sus obras se caracterizan por rasgos de incontestable 
originalidad, uno de los cuales, a nuestro modesto entender, es la forma en 
la que el autor de «La hija del capitán» se introduce, sin por ello figurar como 
personaje, en el ambiente y en los héroes que su admirable imaginación moldea 
y mueve. 

Al leer su obra, adquirimos desde las primeras líneas, la impresión de que 
el autor mueve personajes estrechamente ligados a su existencia. Adquirimos 
la certitud de que su relato, además de referirse a hechos históricos, forma 
parte de la historia del propio narrador. Esta certituá se consolida cuando, al 
abrir una página de su novela—tomada al azar—-podemos leer: «Pasaron algu­
nas semanas, y mi vida en la fortaleza de Bielogorski empezaba a hacerse, 
no sólo soportable sino hasta agradable»... 

He aquí cómo el autor, sin suplantar ningún personaje, sin darse papel 
definido, se entremezcla con sus creaciones. El uso del yo y del mí, que de­
terminan esa intromisión, dan, al mismo tiempo que interés, rasgos de acen­
tuada originalidad. Cierto que esos rasgos los encontramos en otros autores 
especalmente en los eslavos: Lermontov, Krylov, Kolstov y hasta el propio 
Dostoiewski se distinguen por esa forma de construcción. El último de los 
autores señalados, en «Humillados y ofendidos», acentúa el empleo de esa 
forma, introduciéndose entre sus personajes; el empleo del yo y del mi se 
repite sin alteración notable: «¡VamosI—le dije—; no sabíamos por dónde em­
pezar...» 

«Yo no me acuerdo de las cosas que aún le dije...» 
En «El crimen y el castigo», su personaje centro, Raskolnikov, no logra in­

dependizarse del tutelaje del autor. Este y su personaje llegan a formar, para 
el lector, una sola y única persona. Nótese que Dostoiewski, en la obra seña-
lada, no emplea rigurosamente la construcción significada. 

No nos aventuraremos a afirmar que los autores señalados hayan imitado 
el estilo de Pushkin, aunque al celebrado poeta se le deba, en materia litera­
ria, introducción y perfeccionamiento de estilo propiamente ruso. 

Agitada existencia, desterrado y perseguido, adulado y venerado, Pushkii. 
imprimió a sus obras la violencia de su carácter, la inquietud de su tempera­
mento, la orig :nalidad de sus ideas, lo vehemente de sus acciones. 

Descubrimos en Pushkin una personalidad que, a pesar de encontrarse fre­
nada en sus manifestaciones—desde que aceptara la protección de Nicolás I, 
solo produjo en forma condicionada—se revela cual volcánica erupción rom­
piendo convenios y compromisos, dando paso libre a sus manifestaciones tem­
peramentales... 

Víctima de una de esas erupciones murió el poeta ruso. De rodillas sobre 
la nieve, cuando ya la vida se extinguía por una perforación intestinal cau­
sada por un proyectil de pistola—, una última manifestación de su tempera­
mento hízole apretar el gatillo de su arma, hiriendo a su enemigo. 

La figura de Pushkin se eleva, entre los más significados autores rusos, como 
dirigiendo e inspirando las páginas por escribir de la literatura rusa. 

A U BÚSQUEDA DE UNA VERDAD 
W W W V W W W i 
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(1) Confúndese generalmente tártaros y mongoles, porque el primer nom­
bre indica, en general, todas las naciones nómadas salidas del Asia Central. 

LA LITERATURA IUECRA 
En un extenso estudio, publicado en 

un semanario de literatura que se edita 
en Chicago, el crítico americano Ho-
race M. Stewards expone las siguientes 
reflexiones sobre las nuevas figuras de 
la novela estadounidense: 

«...Hay en todos ellos, y en mucho 
mayor grado que en Faulkner o el mis­
mo Hemingway, un obcecado empeño 
de ensombrecer el destino del hombre. 
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Si en ello viera una inclinación natural, 
espontánea, me conformaría con seña­
lar el hecho sin fuzgarlo desde el pun­
to de vista artístico. Pero se trata justo-
mente de un artificio buscado y con­
sentido, que carece del alcance meta­
física de un Faulkner. Hay «una mo­
da» en todo eso, una repetida y ya 
monótona moda. 

«No creo que se haya encarado has­
ta ahora razonablemente el problema de 
la literatura negra. Para mi, se ha exa­
gerado su importancia. No es el pro­
ducto ni el reflejo de una época enfer­
miza, sino un simple «truco» artístico 
sin mayores raíces. Y ha de repetirse, 
quizás renovando un tanto su forma, 
hasta que la ingenuidad literaria descu­
bra otro de más efecto. 

«No hay pesimismo más artificial que 
el de nuestra novela. Hasta el punto 
que, el día que el público grite «¡bas­
ta!», el pesimismo desaparecerá como 
por encanto. Las actitudes de moda son 
cambiantes y movedizas: hoy se hunde-
ai hombre, mañana se le levantará tal 
vez un altar...» 

Nos complacemos hoy en presentar el pr imar 
trabajo de una colaboradora de RUTA. Y, en este 
caso, doble es la satisfacción: por tratarse de una 
pluma juvenil— esto es, ávida de conocimiento— y 
por tratarse de un esfuerzo femenino. Sólo un de-seo 

nos permit imos alentar; un deseo y una esperan­
za : pueda RUTA contar día a dia con nuevos co­
laboraciones juveniles, y quieran recordar las com­
pañeras de la F.I.J.L. que existe un semanario para 
reflejar sus inquietudes. Vaya a ellas nuestro ruego, 

T ANTO en sus orígenes como en su» 
manifestaciones, lo mismo para el 
profano que para el artista, el arte 

es algo misterioso. Sin embargo, la ra­
zón no fué nunca indiferente al miste­
rio, ni fué jamás abatida por él; y ello 
porque la razón no tolera misterios, no 
quiere nada oculto, no permite velos 
que escondan la verdad. 

Es muy posible que el arte sea reg»-
do por leyes; pero, si existen éstas, las 
desconocemos: y por eso me parece 
muy prematuro partir de esas conside­
raciones al referirse a lo bello. La razón, 
mal que le pese, no puede eitablecer 
leyes partiendo de lo desconocido. 

Somos reticentes hacia la Estética en 
general, pero debemos serlo aún más 
hacia la Estética de escuela. La prime­
ra nos ofrece una investigación sana y 
desinteresada: ¿no se propone efectiva­
mente extraer algunas enseñanzas pro­
vechosas? Pero las estéticas de «cuela, 
vehementes, celosas, intolerantes, están 
lejos de ese cuidado inestimable de ob­
jetividad; no buscan la verdad, pues 
proclaman poseerla. 

Una estética verdadera establecería, 
en principio, reglas cuya observación 
conduciría infaliblemente a la verdad 
del arte—a lo que nosotros, con cierta 
confusión, llamados lo bello: lo mismu 
que una ciencia verdadera conduciría 
con certidumbre a la verdad del mun­
do. No es temerario, ni siquiera origi­
nal, afirmar que tal estética no txiste; 
se encontrará la prueba de ello en una 
constatación muy remarcable de un 
gran pensador: «En arte, la noción de 
progreso no interviene jamás». 

Efectivamente, no hay en arte nada 
de adquirido, de sólido y de definitivo, 
que podría representar un progreso Ve­
mos la imprenta, por ejemplo, reempla­
zar la escritura manual, porque la im­
prensa es un progreso sobre dicha es­
critura. Pero no se ha visto jamás los 
dramas de Víctor Hugo reemplazar «An-
dromaque» o «Les femmes savantess 
de Racine y Moliere, ni las pintura.* no 
figurativas de Picasso reemplazar los 
grabados de Altamira. Hay, de un lado, 
nuevas formas de hacer algo; y de otro 
lado, obras que se juntan sin anularse. 

Hay en arte, es cierto, una técnica 
que puede ser perfeccionada: procede­
res que se van sustituyendo los unos a 
los otros, porque representan progreso 
sobre los antiguos procederes. Peio ssto 
no impide que el artista se encuentre 
siempre solo y, menos dichoso que el sa­
bio, se vea desnudo frente al misterio 
de la creación estética. Todos sus ilus­
tres antecesores, todas las obras maes­
tras así como todas las leyes estableci­
das, todo ese conjunto no le sirve de 
nada, porque lo que tiene que decir no 
ha estado nunca dicho, de esa forma 
al menos (y el arte, ante todo, u una 
cuestión de forma). No existiendo esté­
ticas verdaderas, todas las propuestas 
son, por lo que precede, igualmente vá­
lidas (la obra maestra no enseña jamás 
nada en favor de la estética que ella 
parece ilustrar: todas las estéticas de es­
cuela tienen algunos éxitos, pero en 
contra muchos fracasos; lo que impor­

ta, sobre todo y ante todo, es la perso­
nalidad del artista). 

Se desprende de esto que la sabidu­
ría, y hasta la simple honradez, deben 
incitar a la prudencia y a la humildad 
en cuanto al arte, en donde n;.da pue­
de lícitamente precisarse con exactitud 
ni saberse de fuente infalible. La más 
amplia tolerancia se impone, pues, y si 
es cierfO que tenemos el derecho de 
afirmar nuestras convicciones y de de­
fenderlas, debemos recordar que esas 
convicciones, siempre subjetivas, no 
tienen un valor en sí. Y rebasaríamos 

FENICIA VIVANCOS 
nuestro derecho cuando, hablando en 
nombre de nuestra sinceridad, condená­
ramos otras sinceridades ajenas a nos­
otros. 

Esto, sin embargo, es lo que pasa 
casi diariamente, sea por parte de los 
críticos de arte, de los simples aficio­
nados (yo misma, por ejemplo) o de los 
mismos artistas. 

A mi parecer, los más imperdonables 
son los críticos de arte: porque dispo­
niendo de una tribuna, tienen altas res­
ponsabilidades y, conociendo a fondo 
su especialidad, deben saber más que 
nadie la vanidad de toda crítica de ar­
le. No deberían olvidar jamás, ni hacer 
olvidar a sus lectores, que su juicio en 
definitiva equivale rigurosamente a: 
quiero o no quiero esto; y no a esto es 
bueno o malo, ni esto es bello o no lo 
es. Por desgracia, ellos se aplican pre­
cisamente para convencernos de lo con­
trario, escondiendo la impresión subje­
tiva con los bellos juegos de la dialéc­
tica. 

Hablan a propósito de una obra, y 
no sobre ella. Haciendo acrobacia inte­
lectual, más para poner en valor su pro­
pia virtuosidad que para servir en toda 
humildad la obra comentada. Y, para 
concluir, el crítico olvida, al formular 
un juicio de valor, que la diversidad 
de esos juicios sobre una misma obra 
nos hace dudar de su autenticidad. 

Toda crítica objetiva supone un siste­
ma de referencias. Y en arte no nay 
nada seguro, nada adquirido, no pu-
diendo pues haber referencias: lo bello 
no existe en sí mismo, sino en la sen­
sibilidad del que lo siente. ¿Cómo po­
dría concebirse un criterio de lo bello? 
Se ha reprochado a Diderot el hacer 
siempre críticas literarias sobre el arte; 
¿y es que acaso—pregunto yo—sus ri­

vales de hoy hacen o podrían hacer -".tra 
cosa? 

En cuanto a los aficionados a la crí­
tica, se ve con facilidad cómo, por ol­
vido de prudencia y humildad, llegan 
a ser intolerantes en sus juicios preten­
didamente objetivos. 

En lo que se refiere a los artistas, L» 
cuestión se complica más aún. Un ar­
tista, cuando juzga su arte, es un hom­
bre atormentado por la duda. Esa duda 
que molesta hasta a los más grandes 
(quizás sea sobre todo en lo más gran­
de), es la consecuencia de ese gran mis­
terio del arte. 

Para persuadirse de que lo que hacr 
es bueno, el sabio tiene la verificación 
experimental; el artista, en cambio, no 
tiene nada. Se entrega solamente a im­
presiones cambiantes, a sentimientos 
confusos y siempre contestables. Pues 
puede decirse que, siendo infinitamente 
vulnerable, tiene necesidad de tener fe 
en su obra, y por todos los medios se 
esfuerza en reconquistar tal fe. 

La intoleiarcia que tiene un artista, 
es siempre un medio de defensa contra 
la duda. Equivale a la confesión de una 
flaqueza y una angustia, profundas y 
emocionantes, y no puede por eso juz­
gársele con excesivo rigor. 

Por el contrario, el. crítico de arte y 
el aficionado a la crítica no tienen esa 
excusa de una necesidad íntima; así quf. 
el deber de ambos es luchar contra una 
intolerancia que es desgraciadamente 
natural en el artista. 

La ambición de todo hombre digno 
de ese nombre, es el ser razonable. Y 
no es razonable el que desprecia lo que 
no ama; y menos todavía el que recha­
za aquello que no conoce. Lo razonable 
es violentar la indiferencia, vencer toda 
hostilidad instintiva, en aras de una 
voluntad decidida y firme de adquirir 
conocimientos de todas las cosas 

Así. como, cuando pequeños, familia­
rizamos nuestro paladar con los alimen­
tos necesarios para el cuerpo; así tam­
bién debemos hacerlo, cuando menos, 
con los alimentos del espíritu. 

No se trata de abordar todas las for­
mas del arte, sino de mirarlas todas con 
el mismo deseo de simpatía y compene­
tración: todas son igualmente válidas, 
ya que todas expresan la sinceridad de 
un artista. 

—El arte, hijos míos—decía Verlal-
ne—es ser absolutamente sí mismos. 

Tal es, me parece, en esta delicada 
materia, la verdadera prudencia. 

MEDALLONES EUROPEOS 
ÓSCAR WILDE 

El Instituto Nacional de Esta­
dísticas y de Estudios económi­
cos, analizando los progresos rea­
lizados en el dominio de la hi­
giene y de la medicina, y sus re­
percusiones sobre la mortalidad, 
ha calculado en 70 años «la es­
peranza de vida al nacer» en la 
mayoría de los países occidenta­
les. 

«ORFEO» y la poesía cinematogáfica 
Producción francesa. Realización, escenarios y diálogos 
de Jean Cocteau. Animado por María Casares, Jean Ma-
rais, Francois Perrier y Marie Dea. 

^ p A fórmula de «el arte por el arte», seria inaceptable si fuese po-
r _ sible. No lo es, por cuanto toda manifestación artística 

*-<** emana de una voluntad ,— inteligencia consciente —, y tra­
duce inquietudes, simples o complejas, específicamente humanas 
Por eso consideramos inadecuada la expresión de «estetismo frío» 
con que algunos críticos han aludido a «Orfeo», la sugestiva cinta 
de Cocteau... 

«Orfeo» es, de hecho, uno de los más logrados ensayos en pro de 
un lenguaje decididamente cinematográfico, a la par que consti-
tuye.con la «Manon» de Clouzot, una demostración de que la poesía 
no es una sublimación del pasado, sino un hecho constante, 
humano. 

Se está tan acostumbrado a circunscribirse al campo de la idea, 
de lo concreto, que se ha llegado a perder la noción de lo abstracto. 

El pensamiento debe responder a un fin práctico, de utilidad inme­
diata... ¡Cual si la evasión hacia adentro, en busca del «yo» univer­
sal, no fuese la más importante labor del hombre! 

Pueden no aceptarse las conclusiones de Cocteau; pero sus per­
sonajes se mueven en ese mundo que es el nuestro, y sus problemas, 
con ser menos gradilocuentes que los que agitan los Estados, están 
más cerca del verdadero problema del hombre de hoy: el de su per­
manencia en tanto que ser capaz de intuición genial, de excepción. 
Capaz de vivir intensamente más allá de las contingencias econó­
micas, por la razón suprema de ser y de sentir. 

«Re-crear» una chispa de poesía y hacerla comprensible en este 
nuevo lenguaje que es el cine: tal la tesis de «Orfeo». 

Hay quien no quiere sacudirse la pereza mental que le aplasta 
y sólo considera substancial elviejo disco que se sabe de memoria. 
Este latigazo de arte estilizado lo sacude y lo pone de mal humor... 

¡Tanto mejor! El cine es un arte que nace y, como todo lo que 
les joven, rompe los viejos moldes... Esas mismas reacciones, ese 
«estetismo frío» de que se habla al comentar el BUEN CINE, son 
el anuncio de una nueva conciencia, más amplia y más profunda­
mente universal. 

J. T. 

Parece que, a principios de 
nuestro siglo, solamente tres o 
cuatro personas sobre diez, po­
dían pretender licitamente llegar 
a la edad de C0 años. 

Según las mismas estadísticas, 
el promedio de la vida humana 
es de 65 años en Francia, Ingla­
terra, Noruega, Suecia, Dina­
marca, Países Bajos, Bélgica, Sui­
za, Alemania y América del Nor­
te. Se calcula entre 55 y 64 años 
en España, entre 45 y 54 años en 
Japón y Brasil, y solamente 27 
años en la India. 

He aquí, pues, una estadística 
consoladora — para los europeos 
al menos, ya que no para los hin­
dúes —: tenemos grandes posibi­
lidades de llegar sanos y salvos a 
los setenta años, sin quedarnos 
en el camino como acostumbra­
ban nuestros antepasedos. 

¡Ah!, pero se impone una acla­
ración: las estadísticas no suelen 
tomar en cuenta los accidentes 
mortales causados por bombas 
atómicas y otros instrumentos de 
utilidad pública. Tómese nota de 
ello y la vejez parecerá más leja­
na... 

— o — 
Un escritor holandés acaba de publi­

car una novela sobre la guerra de in­
dependencia de Indonesia. En ella, va­
rios de los personajes, hostiles a los 
Países Bajos, insultan a la familia real. 

El ministerio público ha estimado que 
ese hecho representa un crimen de lesa 
majestad, por lo que un tribunal de 
La Haya juzgará próximamente el caso. 
El autor se defiende diciendo que nin­
gún novelista es jurídicamente respon­
sable de las opiniones emitidas por sus 
personajes. 

— O — 

Preguntado un día el filósofo argen­
tino Alejandro Korn sobre las posibles 
bases de una futura concepción del 
mundo, respondió: 

—Mal podría hacer predicciones so­
bre la filosofía del porvenir. ¿Positivis­
mo, idealismo, materialismo? ¡Quién 
sabe! Sólo puedo afirmar muy poca co­
sa: que la filosofía se convertirá poco 
a poco en algo eminentemente popular 
(no populachero), dejando de ser, como 
en nuestro tiempo, una severa y com­
pleja especialidad que sólo los técnicos 
enfrentan. Ese es mi único vaticinio, si 
así puede llamarse. 

Y al inquirírsele cuál sería el resul­
tado y t i fruto de esa socialización de 
la filosofía, contestó: 

—Lo importante es que los hombres 
aprendan a pensar y quieran pensar. 
Los frutos serán posterioref. 

A L verdadero Pascal lo conocemos a 
través de su Pensamientos y no a 
través de las Cartas Provinciales; 

a Spinoza, a través de su Etica, y no 
por intermedio del Tratado Teológico-
Político; a Goethe, a través de Fausto, 
por mucho que nos atrajeran sus otras 
obras. Quien quiere comprender a Os­
ear Wilde, no debe empezar con sus 
novelas, sus narraciones o piezas tea­
trales, sino con su última obra: Epístola, 
la cual escribió, en « la cárcel y enca­
denado» y que dirigió a su querido 
amigo. A veces el fin es la culminación, 
aun cuando el autor es un vencido, cu­
yo grito se eleva desde las profundida­
des de la más amarga miseria en la 
que ha sido arrojado. ¿Por su culpa? 
¿Por la crueldad de los otros? El pro­
ceso de Osear Wilde no se ha cerrado 
ni aun hoy día. La Epístola no podía 
ser publicada en su integridad en In­
glaterra sino en 1960. No obbstante, ella 
ha sido leída ante el jurado, en 1915, 
con motivo de un proceso incoado al 
escritor Arthur Ransome, y de esta ma­
nera conocemos desde ya, en una tra­
ducción alemana de Max MayerfeJd 
(Edic. S. Fischer, Berlín, 1927), la con­
fesión del que fué el más «feliz entre 
los artistas». 

En 1897, Osear Wilde escribió a ho-
bert Ross, su ejecutor testamentario, a 
quien entregó la confesión: «No tengo 
ningún placer en ser objeto de risa pa 
ra la posteridad; por el simple motivo 
de haber heredado de mi padre y de 
mi madre un nombre muy estimado en 
el arte y la literatura, no puedo sopor­
tar que ese nombre quede manchado 
para siempre. No defiendo la manera 
como he vivido. La aclaro. En mi epís­
tola se encuentran algunas páginas que 
muestran mi evolución espiritual en la 
cárcel, mi inquebrantable carácter y mi 
actitud intelectual frente a la vida». 

El título latín, Epístola: In Carcere 
et Vinculis, ha sido indicado por Wilde. 
Recomienda irónicamente a Ross que la 
«dactilógrafa» (a la sazón ni existía aun 
la máquina de escribir) debía estar en­
cerrada en la oficina mientras copiaba 
el manuscrito, teniendo allí todo lo ne­
cesario para vivir. Igual que los carde­
nales que tienen que elegir un papa 
y no pueden abandonar el cuarto hasta 
que no se . adoptan las resoluciones, 
abriendo la puerta que daba al balcón 
para anunciar al mundo: «¡Habet mun-
dus Epistplam!» Amarga ironía de par 
te de un esteta que deció confesarse 
unte el mundo, igualmente pecador. 
«Por espacio de dos años he llevado 
conmigo (en la cárcel de Reading) la 
carga cada vez más pesada de esta 
amargura; ahora, después de haber es­
crito, me he desembarazado de una 
buena parte de esa carga». 

Ha hecho por sí mismo su retrato, se 
I juzgó a sí mismo. ¿Por qué debemos 

buscar en otra parte la verdad y la 
condena? Leamos la Epístola. Ella no 
puede ser resumida; está tan saturada 
de elevadas ideas, de sentimientos fre­
cuentemente trágicos, en que el valor 
moral excede la falsa moralidad de una 
íociedad que lo condenó como a un 
simple malhechor, basándose en alguno* 
renglones encontrados por el padre del 
amigo a quien escribió Wilde. A quien 
amó Wilde... Un amor que él confiesa 
en la Epístola, con dignidad, con la 
conciencia firme del hombre que se res­
ponsabiliza de sus hechos y quien orien­
tó su vida de acuerdo con los ideales 
estéticos aun inaccesibles a las multi­
tudes sometidas a los instintos y las su­
persticiones. 

«Yo he sido—escribe Wilde—un re­
presentante del arte y de la cultura de 
mi época. He afirmado esto en tiempo 
de mi madurez y he obligado a mis 

contemporáneos a reconocer esto; locos 
son los hombres que ocupan semejante, 
sitio en el curso de su vida. General­
mente, tal como deciden los historia­
dores y críticos, lo ocupan después de 
mucho tiempo, después que esos hom­
bres abandonaron su época. A mí mp 
ocurrió de otro modo. He descubierto 
a mi época... Byron también ha sido 
un representante similar, pero él refle­
jó el sufrimiento de su tiempo: su ex­
ceso de sufrimiento. Sin embargo, yo 
he representado algo más noble, algo que 
queda, algo de una significación más vital 
y que abarca más ampliamente... Los 
dioses me brindaron casi todo. Tenía 
genio, un nombre ilustre, una elevada 
posición social, brillo y gloria. Del ar­
te, he hecho una filosofía; de la filoso­
fía, un arte. He enseñado a los hombres 
a pensar de otra manera y que den 
a las cosas otros colores. Todo lo que 
decía o hacía, maravillaba a la gente 
De la más objetiva forma que lo co­
noce el arte: del drama, he hecho un 
medio de expresión personal, como !a 
poesía lírica o el soneto; he ampliado 
el dominio del drama, enriqueciendo sus 
características. Drama, novela, poem-i 
en prosa, versos, diálogos espirituales o 
puramente imaginativos, todo lo q\x¿ 
tocaba, recibía nueva belleza... He de­
mostrado que la verdad y la «falsedad» 
constituyen formas intelectuales del des­
tino. El arte ha sido para mí la más 
elevada realidad. La vida fué solamen­
te una rama de la poesía. He desper­
tado la imaginación de mi siglo, de 
manera que a mi torno se produjeron 
mitos y leyendas. En una frase he sor­
prendido todos los sistemas filosóficos, 
y en un epigrama, todo el destino... Me 
he dejado, sin embargo sumergir, bas­
tante tiempo en un bienestar de los 
sentidos. Me alegraba estar considera­
do como un callejero, como un dandv, 
como un héroe de la moda. Me he 
hecho rodear de seres mezquinos y es 
píritus estrechos. He socavado mi pro­
pia gloria... creyéndome poseedor de 
una eterna juventud. Cansado de deam­
bular errante por las alturas, he busca­
do en las profundidas nuevos encan­
tos...» 

Así escribía Wilde a fines del siglo 
XIX y al terminar su vida, cuando bajó 
en los abismos de la miseria y de la 
muerte. Sus palabras tienen todavía hoy 
una penetrante resonancia. Anticipó el 
juicio de la crítica y de la sociedad; se 
caracterizó y se juzgó a sí mismo con 
una sinceridad que nada tiene que ha­
cer con la manía <le la grandeza y ni 
siquiera con el orgullo. Aquí y allá bro­
ta apenas la ironía del espíritu desen 
ganado. 

Y sus confesiones «inmorales» aparacen 
en nuestra época de cínico pansexualismo, 
de bestialidad política y de frenesí to­
talitaria, como ingenuidades a las cua­
les los grandes y pequeños pecadores 
de hoy las reciben con indulgencia. 
Con esa indulgencia sarcástica de la 
mediocridad que no puede levantarse 
de su charco agusanado. Y, quizás, con 
esa secreta satisfacción que también 
un Osear Wilde cayó en su charco, en 
el pantano de los pecadores condenado* 
a perecer en su propia suciedad. ¡No! 
Osear Wilde creó obras de arte, cre­
yendo en un ideal. Dejó páginas im­
perecederas. También de su vida ha 
querido hacer una obra de arte. Y se 
derrumbó, pero los pecadores sin ideal, 
los pseudo-estetas vulgares y mercanti-
listas no tienen derecho a reivindicarlo 
como si él fuera de ellos. Osear Wilde 
pertenece al arte puro; y debido a su 
trágica expiación, pertenece también a 
la humanidad que, con lágrimas y san­
gre, se está forando un mejor destino, 
vale decir: más libre y más hermoso. 

EUGEN RELGIS. 

POESÍA MODERNA 

PARA 
Por Armando HÉCTOR SAGASTA 

Te estoy esperando, hijo. 
Te estoy esperando y ansio que llegues 
(mi carne, mi alma, mi esperanza toda) 
iin saber todavía ni dónde ni cuándo será tu llegada. 
! Como tardas, pequeño! 
Si vieras qué vacío el de esperarte siempre, 
viéndote en la bruma, en la nada, distante de mi vida. 
Ella y yo ~~ nosotros . 
te necesitamos. 
Y aguardamos la hora minuto a minuto, 
sin decirnos lo largo de esa nuestra espera. 
Ella y yo ~ nosotros — , 
te estamos llamando. 
Y sabemos que vendrás una noche 
(una noche clara, 
una noche diáfana) 
trayendo en tu llanto nuestras esperanzas 
'Cómo tardas, pequeño! 
Ella y yo — nosotros —, 
matamos las horas a fuerza de ensueños 
y escuchamos quedo tus pasos lejanos. 
No tardes, pequeño; 
tu vida nos falta: 
fe necesitamos... 

(Fragmento del libro «Ella y yo», del poeta guatel-
mateco Armando H. Sagasta. La obra ha sido traducida 
al francés y a! inglés, mereciendo elogiosas críticas en 
uno y otro país). 



RUTA 

El CFICIC 
(Viene de ¡a pág. 1.) 

respeta, se me saluda, se me estima... 
pero eso sobre el papel; por detrás se 
me odia... me creía inteligente y soy 
un pobre tipo... y siempre con la ob­
sesión del dinero... 

—Pero eso es porque tú quieres... 
—No, eso era antes. Antes lo hacia 

para poder prepararme un porvenir, pe­
ro ahora he caído en mi propia trampa. 
Ahora lo hago para vivir, para no ser 
arrastrado por el torbellino en que me 
encuentlro. 

—Tú dramatizas—le contesté. 
—No, ya lo verás. Ahora vamos a ct-

sa. Mi mujer estará muy amable con­
tigo y cuando te vayas me armará un 
jaleo por llevar amigachos tan mal ves­
tidos a comer. 

—Si crees que soy un estorbo... 
—Nada hombre, tú vienes conmigo. 

Te digo esto para que te des cuenta 
en qué atmósfera tan falsa vivo y de la 
cual ya no me es posible escapar. Y creo 
que tengo derecho a tomarme unos mi­
nutos de descanso en esta perra vida 
q!ue estoy obligado a soportar. Duran­
te unas horas, si no tienes nada que 
hacer, procuraré olvidar en tu compa­
ñía la necesidad imperiosa de llenar 
este depósito de mi hacienda que hace 
agua por todas partes y, sobre todo, 

con el amante de mi mujer y con mi 
querida. Y en esta sociedad, para tapar 
esos agujeros, no queda otra solución 
que ser ladrón... 

—Hay otra solución más honesta. 
Acabar con ella para crear otra mejor. 

—Quizás tengas razón. Lo importan­
te es no estarse quieto. Camarón que 
se duerme, la corriente se lo lleva. Los 
sumisos nada tienen que hacer en este 
mundo. 

El automóvil había entrado en unas 
calles con bonitas quintas de coqueto-
nes jardincillos y de alegre arquitec­
tura. 

—Bueno, ya llegamos a mi hotelito. 
Esta tarde, si te parece, visitaremos mi 
fábrica... 

—De acuerdo. (Todo lo referente a la 
producción me interesa... pero todavía 
no me has dicho por cuál has cambia­
do tu antigua ocupación de ladrón. 

—Soy fabricante de cajas de cauda­
les y cerraduras de seguridad... 

FIN 

Francisco FRAK. 

LA DIVISIÓN DE LA CLASE TRABAJADORA 
producto de demagogia política 

L A actual división del proletariado, 
por el cúmulo de ideas que lo dis­
gregan, incapacitándolo para toda 

obra revolucionaria y constructiva, es 
producto permanente de las discordias 
sembradas en su seno por las diferen­
tes escuelas políticas o líderes de tur­
no, con la única finalidad de sembrar 
el desorden, la apatía, la desunión, el 
odio, entre las mismas masas, con ob­
jeto de asegurar su poder y su supre­
macía. De esta forma, la clase traba­
jadora es alejada cada día más de su 
verdadera senda de reivindicación so­
cial, única que podría estimularla, lan­
zándola por la senda de la idealidad, 
hacia una sociedad progresiva, culta y 
humanizada: hacia la aurora de la anar­
quía. Vencido por el medio ambiente 
del rutinarismo político, el pueblo pasa 
a ser una fuerza amorfa, estéril, a dis­
posición del demagogo inescrupuloso 
que decidirá lanzarla a la lucha con 
objeto de asegurar su ascensión a la 
cima del poder. 

Mediante esta canallesca confabula­
ción que la enfrenta, dividida en mil 
partidos políticos y organizaciones re­

glamentadas, sin una exacta noción de 
su dignidad, marcha el pueblo insen­
siblemente, de unas manos a otras, a 
hundirse en el precipio que él mismo 
se abre con su inconsecuencia. Des­
gastado inútilmente en vanos escarceos 
políticos, cada vez más d stanciado de 

F r a n c i s c o O L A Y A 
la verdadera esencia, de sus concepcio­
nes ideales y motivo de su lucha; bas­
tardeada su razón por la metafísica po­
lítica, salvo en casos excepcionales, lle­
ga a la comprensión de la misma y es 
la razón el guía de su laborar, por lo 
que generalmente, su apatía y su cre­
ciente descomposición, lo esteriliza, 
convirtiéndolo en una fuerza sin viri­
lidad, incapaz de reaccionar, como re-

APTOS PAKA 
B Í8ASM 

U n a e m p r e s a a m e r i c a n a de 
t r a n s p o r t e s a n u n c i ó en los perió­
dicos que se e n c a r g a b a de toda 
clase de d e s p l a z a m i e n t o s , a 'no 
i m p o r t a qué s i t io de l globo. 

A los pocos dias , rec ibióse u n a 
carta co lect iva , f i r m a d a por ca­
torce so ldados . El t e x t o era bien 
conciso: «Nos e n c o n t r a m o s a 20 
k i lómetros del para le lo 38. Roga­
m o s se n o s v e n g a a buscar y se 
n o s t r a n s p o r t e cerca d e N u e v a 
York. F l e t e s a n u e s t r o cargo.» 

SEGUNDA CONFESIÓN 
(Viene de la pág. 1.) 

recia al salón citado. Sólo que aquí se 
respiraba una atmósfera de cargada per­
fumería, la luz era muy tenue, el deco­
rado en forma de arabescos y jeroglí­
ficos, y en cada extremo del gabinete 
un tanto oblongo una obra escultórica 
de enorme tamaño para estar dentro de 
este reducto. Al entrar el cliente podía 
ver a la espalda del doctor una repro­
ducción del «Pensador» de Rodín, en 
tanto el doctor parecía en éxtasis con­
templando una esfinge egipcia detrás 
del cliente. Parecía un exótico santua­
rio. 

Su fama creció, creció tanto como fué 
fabulosa su fortuna, sin que por ello sus 
ricos se arruinaran y sin que de los po­
bres se acordara él ya. 

"Sus consultas se pagaban a precio» 
exorbitantes. Sólo los ricos podían per­
mitirse tales dispendios. Inútil decir que 
curó muy pocas de sus manías y fué él 
quien se contagió de las más caracterís­
ticas. Compró yate, castillos, ricos co­
tos y elegantes vehículos. Dio banque­

tes y fiestas, en el ojal llevaba no sé 
cuántas cintas honoríficas y en el Ins­
tituto tenía un sillón reservado a 'os 
inmortales. 

Mas en cierta ocasión, cuando ya la 
vejez había cubierto de canas sus sie­
nes y de arrugas su frente, tuvo un 
éxito, el mayor de su carrera de psic' ,-
analítico. 

Una mujer de edad relativamente jo­
ven, pues rayaba la cuarentena, can­
sada de terapéuticas ruinosas y trata­
mientos ineficaces para curar su recien­
te parálisis de los dos brazos, decid ó 
consultar al eminente psicólogo. Su for­
tuna era casi nula; su marido había 
muerto, y exceptuando los derechos de 
autor de dos o tres sinfonías, ninguna 
fuente de ingresos tenia. Además su 
hija, que le acompañaba en todas las 
visitas, de unos veinte años de edad y 
de belleza muy delicada, proseguía sus 
estudios; lo que agravaba su situación 
económica. 

El Dr. Sender no pidió honorario al­
guno a la viuda, y como en sus primo 

(Viene d e l a p á g . 1.) 
m e n t e , resumida , c o n d e n s a d a y g r a b a d a a p u n t a 
de buril , lo que p o d r í a m o s d e n o m i n a r « la Cienc ia 
Histórica», p e ñ ó n i n m e n s o , desde c u y a cumbre les 
CS d a d o a l a s á g u i l a s d e la i n t e l i g e n c i a , l a n z a r s e 
a n u e v o s vuelos y a m á s a m p l i a s c o n q u i s t a s , 
s i e m p r e favorables para la f a m i l i a h u m a n a . 

Es ta real idad del e n c a d e n a m i e n t o y la t i r c ien­
tífico de los t i empos , se ev idenc ia o b s e r v a n d o la 
Tabla de M a t e r i a s de la H i s t o r i a de l a Ciencia . 
Alli v e m o s la Génes i s c ient í f ica y las e v o l u c i o n e s 
sufr idas s ig lo t ras s ig lo h a s t a la a c t u a l i d a d , su­
perándose y per fecc ionándose s i empre . Cuando el 
espír i tu c ient í f ico se revela en la Grec ia a n t i g u a : 
P la tón , Ar is tóte les , Eucl ides , Arqu ímedes y Apolo-
nius. Entre los r o m a n o s , To lomeo , D i o f a n t e , Ga-
Iien, y paso del l u m i n a r c ient í f ico a m a ñ o s de los 
á r a b e s . Después , la d i c t a d u r a de Ar i s tó te l e s , de la 
que s e l e v a n t a el progreso t é c n i c o que ec l ipsa la 
especu lac ión . 

N a c e el h u m a n i s m o y surge la c o n t r a o f e n s i v a 
del m i s t i c i s m o , de cuyo due lo surge El R e n a c i ­
m i e n t o con Mercator y Ferne l , Vésa le y Servet , 
Copérnico , por fin. 

Sigue el s ig lo d e D e s c a r t e s , con B a c ó n , T y c h o 
B r a h é , Kepler , Gal i l eo , Loberval , P a s c a l y Torri-
cell i . 

A c o n t i n u a c i ó n el s ig lo d e N e w t o n , e n el que 
n a c e la p r e n s a c ient í f ica , el pr imer Zoo, l a s aca ­
d e m i a s , Leibniz y el a n á l i s i s in f in i t i s ima l que re­
vo luc iona la Ciencia , con la G r a v i t a c i ó n U n i v e r ­
sal , l a creac ión de la Mecánica , y l a c o n s t r u c c i ó n 
de observator ios a s t r o n ó m i c o s , con Hal ley y B r a -
dley. 

El t i e m p o d e los filósofos n o es m e n o s f e c u n d o 
con Euler, A lembert , L a g r a n g e , Hersche l , L i n n e s 

y Lavois ier; época e n que se d e b a t í a sobre la for­
m a de l a Tierra y se c o n s t r u í a la G e o g r a f í a m o ­
derna . 

La R e v o l u c i ó n f r a n c e s a i m p u l s ó la Cienc ia m o ­
v i l i zando a t o a o s los sabios de la época . N a c i ó el 
s i s t e m a m é t r i c o d é c i m a ! y sufr ió l a G e o m e t r í a 
un g r a n impul so , con Laplace , D a v y y G a y -
Lussac. 

En el « R o m a n t i c i s m o » ex i s t i eron sabios a f e c t o s 
a la fuerza de l progreso; Fresne l , teor ía sobre l a 
luz; Ampere , f í s ico-e lectr ic i s ta; F a r a d a y , padre d e 
la e lec trotécn ica; Lamarck , t r a n s f o r m i s t a ; Cuvier, 
fundador de la P a l e o n t o l o g í a . Todo lo cual des ­
e m b o c a e n el s ig lo X I X que puede cal i f icarse «del 
t r iunfo d e la Ciencia» de cuyo d e t a l l e n o s ocupa­
r e m o s o t r o día , cuyo v o l u m e n d e luz y de progre­
so se vierte , a su vez, e n el m e d i o s ig lo X X que 
a c a b a m o s de pasar , por d e s g r a c i a her ido por el 
m o r b o de l a guerra . 

J ó v e n e s , un viejo os aconse ja . De m o m e n t o oa 
h a t r a z a d o u n a raya f rente a c a d a uno d e vos­

otros , que se d ir igen al inf in i to del e spac io y del 
t i e m p o , que se l l a m a «Amor a la Ciencia». Se­
guid la , n o la dejé is , e n e l la e s t á t o d o lo m á s e le­
v a d o y d igno; e s t á v u e s t r a fe l ic idad. O t r o d ía os 
daré u n a l i n t e r n a para seguir por el la s in e x t r a ­
víos, pues , al final se v i s l u m b r a n tres e s t re l la s 
que nos g u i a r á n bien: El Amor, la Libertad y la 
Jus t i c ia , que e s t á n e n c o n t r a d e todo lo m a l o , 
pero, e n c a m b i o , s i m b o l i z a n todo lo bueno , que 
es la f ra tern idad h u m a n a f u n d a d a e n la real i ­
dad indiscut ib le . 

Alberto C A R S I . 

El p r ó x i m o a r t i c u l o se t i t u l a r á «EL S I G L O X I X 
Y LA CIENCIA». 

ros años de ejercicio, tomó el caso con 
verdadero interés. Indagaba cada día 
con mayor entusiasmo y perspicacia lo 
que se escondía en aquel subconscien­
te. Y así día tras día, durante seis me­
ses. Algunas veces interrogaba a la hija 
con más vehemencia que a la madre, 
pidiéndole detalles, minucias que según 
él debían permitirle descubrir el secreto 
íntimo de su madre y el cual había 
provocado la parálisis. Por olla supo 
mucho de lo que él mismo ignoraba en 
psicología, tanta era su agudeza para 
enjuiciar como para investigar. Por fin 
un día prodújose el milagro científico— 
excusad el contraste—; la pobre viuda 
lloró amargamente al conocer las cau­
sas de su complejo extraño; que para 
hacer feliz a su hija había escondido y 
amontonado las penas que la condneca 
libertina de su difunto esposo le había 
proporcionado durante su vida, y al que 
ella, la hija, adoraba como un héroe de 
leyenda. Y tras aquellas lágrimas fe 
cundas, al irla a besar su hija, aquellos 
brazos inmóviles volvieron a adquirir 
vitalidad. Fué el colmo de la dicha este 
abrazo que durante tantos meses había 
sido unilateral. 

Pasada la emoción, dieron las más 
expresivas gracias al doctor, que ¿on-
reía ante tanta dicha. Y la hija, en un 
momento de admiración, besó las ma­
nos del hombre de ciencia, y él cerraba 
los ojos de placer más que de dicha. Al 
salir, díjoles de esperar un momento pa­
ra confesarle» tríl • secreto. Y dirigiéndo­
se a la hija, dijo a quemarropa: 

—¿Quiere ser mi esposa? 
Esta quedó estupefacta; los colores 

de su rostro subieron de tono y sin ati­
nar a responder, él prosiguió: 

—Le aseguro que jamás amé con tan­
ta intensidad. 

Ya más serena, ella le respondió ton 
el aplomo de la ironía: 

—No creo deba aceptar tal propues­
ta; su posición, su distinción, en fin, 
hay tanta desproporción y diferencias 
que..., de verdad, roepte mis fundadas 
íeservas. 

—¿También usted tiene prejuicios de 
esta naturaleza? Mis riquezas, mis tí­
tulos, mi ciencia, no pueden ser obs­
táculos a nuestro idilio, y ello pese a 
su pobreza. 

—Mírese al espejo, Dr . ' Sender—dí-
jole ella sonriendo—. ¿Le parece poca 
esta diferencia? 

El viejo solterón quedó boquiabierto. 
La respuesta de la joven acabábale 
de curar del complejo de Fausto que 
arrastraba años ha. 

PLACIDO BRAVO. 

sultado de lo negativo de sus infruc­
tuosos esfuerzos. 

Es preciso, más que esto, ineludible, 
llevar a la conciencia de la clase tra­
bajadora la verdadera esencia de su; 
pugilatos políticos, que la castran c 
inutilizan. En tanto el pueblo no se 
aleje de estos vergonzosos torneos, con 
los que nada soluciona, continuará sien­
do el esclavo domeñado, que elevará 
un ídolo para derribar el anterior, sin 
llegar en ningún caso a sacudir la tira­
nía de la miseria y la opresión, que lo 
denigran, colocándolo en el grado de 
una animalidad bestial, sin más aspi­
raciones que sobrevenir, contra todo y 
frente a todos, obstinados en imponer 
a los demás sus concepciones, enfrentan­
do el padre al hijo, el hermano al her­
mano, en una lucha sangrienta y vil, 
fratricida, que lo entrega exhausto e 
inerme en poder de sus depredadores, 
que lo esquilman y embrutecen. La 
misión de la clase trabajadora no es ni 
mirar atrás como el político, ni arriba 
como el religioso, sino adelante e impul­
sar en todo momento la nave del pro­
greso, hacia el futuro, que es la pro­
misión de la anarquía, asaltando los 
obstáculos, nunca bordeándolos, que 
halle en su ruta, atento siempre a ases­
tar el golpe liberador tanto al Estado 
como a los estamentos de la burguesía, 
único modo de sentar las bases de una 
sociedad igualitaria. 

El proletariado debe llegar a la com­
prensión de que tanto el Estado, como 
el capital, son los dos enemigos encu­
biertos de su felicidad y es contra ellos, 
contra todo principio de autoridad, que 
debe dirigir sus ataques cohesionados y 
simultáneos, si realmente quiere vivir 
una vida libre, y existir dentro de una 
sociedad evolucionada, basada en la 
fraternidad y la justicia estimulada por 
el mutuo apoyo de sus componentes. 

m í c a\ 
La princesa Elisabeth de Ingla­

terra, y su esposo el flemático du­
que de Edimburgo, se dirigirán a 
Wáshirgton al terminar su visita 
al Canadá. Y este próximo viaje, 
indirectamente, ha provocado la 
cólera sagrada de algunos bue­
nos americanos celosos defenso­
res d3 la pureza blanca-

El hecho que varios negros de­
ban «.sistir a la recepción que se 
dará en la Embajada británica 
en Washington, ha enfurecido a 
cieri.o número de incorruptibles 
«yankes». Se ha hablado de un 
atentado contra la noble sangre 
de la vieja América (sic) y de 
una ofensa a la dignidad estado­
unidense — dignidad que, por lo 
visto, consiste en el grado de pig­
mentación cutánea. 

Los medios oficiales no han te­
nido otro remedio que hacer sa­
ber públicamente que la invita­
ción a las gentes de color consti­
tuye un hecho normal. Pero las 
polémicas continúan y los ofen­
didos no se dan por vencidos. 

Y pensar que alguna vez pen­
samos que el racismo murió con 
Hitler... 

— o — 

No por ser peatones deja de 
interesarnos el progreso de la 
industria automovilística. Y ahi 
van cifras para aumentar nues­
tra humildad: 

En 1950 se han fabricado en el 
mundo 10.468.226 vehículos, con­
tra poco más de 8 millones en 
1949. 

De esta producción, 8.002.0002 
corresponden a EE.UU.; 785.000 a 
Gran Bretaña; 423.000 a la Unión 
Soviética; 390.000 al Canadá y 
357.000 a Francia. 

En cuanto al número de vehí­
culos en circulación en todo el 
mundo, se eleva aproximadamen­
te a 69 millones, es decir 6 millo­
nes más que el año anterior. Y 
corresponden: 48 millones a Es­
tados Unidos; 12 millones a Eu­
ropa; 5 millones a las Américas 
(excluyendo U.S.A.); 2 millones a 
Oceania; 1 millón y medio a 
África y un millón a Asia. 

Esta distribución de vehículos 
en circulación da los siguientes 
porcentajes: en Estados Unidos, 
un vehículo por 3,1 habitantes; 
Gran Bretaña, uno por 14; Unión 
Soviética, uno per 75. Y China, 
uno por 8.745 habitantes... 

ffñCTIR 

RUTA 

(Viene de la pág. 1.) 
primer "capítulo de la «Historia de la 
Revolución Francesa», de Kropotkin, se 
yuede leer que la corriente espiritual 
de rebeldía ante el estado de cosas que 
la autocracia había originado, tuvo su 
nacimiento en los burgueses, que bus­
caron el apoyo del pueblo para poder 
sustituir el gobierno existente por otro, 
en el cual fueran ellos los dirigentes, 
pudiendo así defender sus propiedades 
atacadas por las exigencias del fisco y 
por la miseria de las clases menos fa­
vorecidas. Al pueblo sólo podían mo­
verlo los sudores que de su lucha dia­
ria se desprendían. Y la burguesía, sin 
él, no tenía ninguna posibilidad de com­
batir con éxito al poder real. Es indis­
cutible que en su deoisión intervino »i 
descontento popular, que se manifesta­
ba en los campos y en las ciudades por 
continuos motines, y que trató de apro­
vechar para la consecución de sus fi­
nes. 

Por otra parte, los dictadores, que son 
la expresión personal y despótica del 
Estado, buscan también afanosamente 
el apoyo del proletariado con medidas 
que ellos llaman revolucionarias para 
cerrar la boca a los así engañados. Las 
expresión?" como «queridos descamisa­
dos» son la prueba cierta de este in­
terés. Su objetivo consiste en apoderarse 
de la potencia económica de la bur­
guesía, y para ello nada mejor que bus­
car la amistad de un poderoso aliado 
como es el* proletariado. Esas multi­
tudes que han aclamado y que todavía 
aclaman a los autócratas tienen una 
fuerza popular, engañada (por el sim­
ple hecho de que mientras exista un 
solo militar o funcionario estatal el pro­
letariado será robado), pero populai al 
fin. 

Y es que la vida política y social de 
las comunidades es el resultado de es­
tos tres factores: el Estado, la burgue­
sía y el Pueblo. Este último es casi 
siempre el encargado de sacarles las 
castañas del fuego a los otros dos 
cuando se confunden, o bien a uno de 
ellos. Si el Pueblo consigue la unidad 
y se lanza a la lucha, barre irremisi­
blemente a los otros dos que, como 
los caracoles, se esconden esperando el 

momento oportuno para la reacción; y 
cuando el ardor del combate deja su si 
tio a las primeras gotas de la lluvia, 
salen de su caparazón y nuevamente so 
amparan de las propiedades y de las 
riendas del gobierno. En todas las re­
voluciones ha ocurrido así. De Mías ha 
florecido un nuevo poder, generalmente 
más absolutista que el £.nterior, y a 
veces una burguesía más intransigente 
también que su antecesora. 

En la revolución española, el pueblo 
sacudió las cadenas con que estaba 
amarrado y venció con relativa facili­
dad a la burguesía; pero a la larga las 
fuerzas estatales, bajo sus múltiples as­
pectos, llegaron a neutralizar su impul­
so. Tanto el Estado como la burguesía 
ven en el pueblo un instrumento de sus 
deseos. Aliarse con uno de ellos para 
combatir al otro equivaldrá siempre a 
ir por lana para salir trasquilado... 

En los últimos tiempos, es decir, con 
Mussolini, posteriormente con el go­
bierno de Vichy, e indirectamente on 
Franco por medio de sus «sindicatos 
verticales», el Estado busca colocar a 
la burguesía y al proletariado en si­
tuación de no ser molestos, gracias i 
la doctrina del «consorcio entre ei ca­
pital y el trabajo», dirigidos ambos por 
la máquina estatal. 

La situación que actualmente parece 
dibujarse en Inglaterra consiste en qu t 
la burguesía busca la colaboración del 
proletariado con objeto de combatir al 
Estado, y esto halagándolo por medio 
de concesiones como la participación du 
los obreros en los Consejos de Empresa. 
No podemos negar que esta proposición 
de la burguesía abre, aparentemente, 
muchas posibilidades al verdadero socia­
lismo; pero nuestro escepticismo se de­
riva de que el egoísmo patronal ha sido 
siempre patente y en la primera ocasión 
procurará desembarazarse de su aliado 
de ahora. Podemos ver con buenos ojos 
una rivalidad que puede traer benefi­
cios al proletariado, pero no debemos 
lanzarnos a la aventura con gentes quo 
nos golpearán por la espalda tan pronto 
como no nos necesiten. En realidad, 
nos parece ver una maniobra del par­
tido conservador para oponer al socia 
lismo de Estado de los laboristas un 

socialismo de los elementos que inter­
vienen en la producción, dejando apar­
te el poder centralizador del gobierno. 
Indiscutiblemente, esta socialización sin 
elementos burocráticos nos ofrecería 
más simpatías que el actual sistema de! 
gobierno Attlée, pero insistimo en que 
ella no puede merecernos la más pe­
queña confianza. 

La liberación del proletariado será la 
obra del proletariado mismo, cuando ias 
circunstancias sean favorables. Y a la 
búsqueda de esas circunstancias, pero 
con mucho tiento, deben ir los autén­
ticos sindicalistas. 

Federico AZORIN. 

Descubrimientos 
Con la ayuda de un nuevo telesco­

pio, los astrónomos del monte Palomar 
han vodido aumentar en -un 50 por 100 
su poder de observación en las profun­
didades del espacio. 

A la distancia de 360.000.000 de años-
luz, las nebulosas se alejan de la vía 
láctea a la velocidad de 60.000 kilóme­
tros por segundo, es decir, una quinta 
parte de la velocidad de la luz. A 
250.000.000 años-luz, en cambio, la 
marcha es únicamente de 40.000 kiló­
metros por segundo. 

Los físicos estaban hasta ahora ge­
neralmente convencidos de que los es­
pacios ínter-estelares, o bien no tenían 
materia, o bien ésta poseía formas dis­
tintas a los cuerpos identificados por la 
física y la química. 

Pero dos sabios americanos, H. 1. 
Etvin y E. M. Purcell, han dirigido una 
comunicación a la Sociedad de Física 
de su país por la que demuestran la 
presencia de hidrógeno en los espacios 
ínter-estelares. Partiendo de este descu­
brimiento, emiten la hipótesis de que 
los átomos de hidrógeno podrían a ve­
ces reagruparse y dar nacimiento a nue­
vas estrellas. 

«R 
EUNIDOS por primera vez en congreso, en Pa-
pís, los delegados de treinta y siete movimien­
tos pacifistas, federalistas y universalistas, han 

decidido coordinar sus esfuerzos en el seno de un nue­
vo organismo denominado «Fuerzas libres de la paz». 

En el transcurso de dos días de debates, los congresis­
tas, deseosos de poner fin a la fragmentación de las 
fuerzas pacifistas, prepararon una carta, un programa de 
acción común, un llamamiento a los trabajadores de to­
das las opiniones, textos que fueron adoptados por una­
nimidad. Los puntos abordados son múltiples: negativa 
absoluta de someterse a las ardides de los dos bloques 
imperialistas, por el recurso de la huelga y otros medios 
eficaces; agitación social por el cese inmediato de las 
hostilidades actualmente entabladas; lucha contra el co­
lonialismo y el imperialismo en todas sus manifestacio­
nes; reagrupamiento de todas las fuerzas populares no 
sometidas a los dos bloques y que reconozcan el fra­
caso de los gobiernos para mantener la paz; oposición 
activa al militarismo; estudio en común de las estruc­
turas sociales que puedan asegurar una paz justa y du­
radera. 

Un Consejo Ejecutivo de once miembros fué elegido, 
entre los cuales nuestros compañeros D e v a n a n , Lecoin 
y Laisant.» 

(De «Le Liberlaire». París. N.° 283). 

«Después de pasar de la Cámara al Senado y otra ve?, 
del Senado a la Cámara, hasta poner en completo orden 
los detalles menores para su aprobación, se ha apro­
bado finalmente el presupuesto de guerra para ei año 
fiscal actual. 

Es el mayor que registra la historia fiscal nacional. El 
montante y sonante del mismo asciende a la fenome­
nal suma de cincuenta y nueve mil millones de dólares. 
Y para que no existan confusiones, hemos de agregar 
que no se trata aquí del presupuesto total y general, en, 
el que entran todos los gastos administrativos, com­
prendiendo los de guerra y demás; se trata simplemente 
del presupuesto del ministerio de la Guerra, sin contar, 
oomo ya decíamos, los demás ministerios que en sí com­
ponen la estructura estatal nacional. 

Aun a los más decididos defensores de tan enorme 

A 1EAYES E E E A P R E N S A 
presupuesto les parece exagerado y no han tenido re­

paros en manifestarlo públicamente. Pero al momento 
añadían que, aunque era una amenaza para la econo­
mía y una carga excesiva para la ciudadanía, y por lo 
mismo un mal, era no obstante un mal necesario, com 
pletamente necesario. Hay que resistir a la tiranía; hay 
que defender la democracia. 

Cuando luego nosotros señalamos esta contradicción, 
esta inconsistencia democrática, se nos dice que del mal, 
el menor. Se hace precisamente para defender la demo­
cracia. Por lo visto la mejor forma de hacerlo es cami­
nando hacia la autocracia. 

Un poco de lógica, caballeros. 
¿De qué se trata? ¿De defender la democracia na­

cional y mundial, en cuyo caso se lucha por ideales y 
se ha de ser consistente con los mismos, o por el con­
trario se trata de utilitarismo imperialista, en cuyo he­
cho todo idealismo sobra y estorba para la consumación 
de nuevos objetivos materialistas? 

Se nos ha de hablar claramente. 

Por nuestra parte señalaremos que el resorte que mué 
ve a los pueblos, el que más fácilmente los lleva al su­
premo sacrificio es el de la lucha por un ideal. Lo que 
evidencia que en tales casos no toman en cuenta el mal 
menor, lo que costara el sacrificio. Lo que cuenta y por 
lo que se sacrifica todo es la obtención de la libertad». 

(De «Cultura Proletaria». Nueva York, N.° 1.219). 

«Según una encuesta hecha por la organización inter­
nacional judía (W.J.C.), publicada el 29 de julio pasado, 
en Alemania occidental, un cierto número de veteranos 
nazis, de funesta memoria, empleados en el ministerio 
de Asuntos Extranjeros, desempeñan actualmente fun­
ciones importantes. La W.J.C., reconoce asimismo que 
el gobierno federal tiene intención de emplear otros na­
zis en funciones importantes dentro de la sección poli-
tica, en el buró de procesos verbales y en el buró1 de la 
paz, subordinados ambos al ministerio de Asuntos Ex­
tranjeros. 

La W.J.C. declara, también, que se puede remarcar, 
entre los empleados últimamente nombrados, a William 
Melchers, jefe extraordinario del buró de personal, el 
cual, en tiempo de Hitler, fué jefe de una sección de 
Levante y estaba en contacto c$>n el Gran Mufti; al doc­
tor Kurt Heinburg, responsable de la represión contra 
los judíos en los Balcanes; Werner Von Bargen, miem­
bro de la sección judicial del ministerio de Asuntos Ex­
tranjeros, antes representante del ministerio en la co­
mandancia militar de Bélgica, durante la ocupación de 
este país; Herbet Von Strempel, primer secretario de la 
embajada nazi en Washington, desde 1938 a 1941; Hans 
Schwarzmann, oficial de enlace entre Ribentrop y el 
embajador nazi en Francia, Otto Abetz; Hasse Von Etz-
dorf y el Dr. Mohr, uno de los responsables de la de­
portación de los judíos de Amsterdam; Dr. Von Rinte-
len, responsable de la exterminación de los judíos en 
Rumania; Dr. Von Grundherr, uno de los responsables 
de la política de exterminio nazi; Dr. Von Theo Kordt 
y el Dr. Becker, antiguos miembros de la Gestapo. 

Varias organizaciones nazis, con locales públicos, han 
sido establecidas y han empezado sus trabajos. Entre 
otras podemos nombrar el nuevo partido nazi S.R.P., con 
función pública, subordinado a Ernest Remer. Las tro­
pas de Asalto de Hitler (S.A.) son asimismo resucita­
das por iniciativa de un viejo oficial nazi de la Marina, 
llamado Karl Heinz Neupmann. El nuevo cuerpo vo­
luntario ha recibido todos los emblemas y todas las dis­
tinciones que pertenecían antes al nazismo. La svástica 
ha sido cambiada por la cruz de hierro negra con borde 
rojo y blanco, y los grupos de S.A. son designados como 
«landsberg», «Marechal Pétain» y «Dornitz». 

Toda una flora de organizaciones militares han brotado 
como hongos de la tierra, teniendo todos los carectenes 
militares, más o menos nazistas y reaccionarios. Han to­
mado nombres diferentes. Por ejemplo, los aviadores y 
parachutistas de Hitler han establecido una organiza­
ción llamada «Los diablos verdes»; esta formación se 
halla subordinada al general Ramke, recientemente li­

berado de una prisión francesa, en la que estuvo dete­
nido como criminal de guerra. La «Unión de los com­
batientes de África» es otra organización militar. La 
organización «Stallelm» ha sido, también, resucitada. 
Una «Unión Alemana de Soldados» ha sido creada, la 
cual, según la prensa alemana, cuenta alrededor de 
treinta generales y almirantes de la potencia militar 
pre-hitleriana, con carácter de protectores y colabora­
dores ardientes». 

(Del Boletín de la A.l.T. Estocolmo. N.o 9). 

«Según la «Pravda», un incendio se ha declarado en 
el comisariado Stalin, calle Stalin, al norte de la plaza 
Stalin, cerca de la estación de metro Stalin. Los bombe­
ros de la brigada Stalin se han trasladado inmediata­
mente al lugar del siniestro. Gracias a la disciplina sta-
linista, las bombas contra incendio stalinianas, salidas 
de la fábrica Stalin, han conseguido apagar el sjrtiestro. 
Sólo bajo la sabia dirección del genial Stalin se puede 
llevar a cabo una tal realización. De incendio a incen­
dio, el gran Stalin nos guía...» 

(De «Crisol», órgano de la F.I.l.L. Zona Norte. Pa­
rís. N.o 29). 

«En el correr de estos últimos meses, una verdadera 
epidemia de autonomía ha atacado al movimiento obre­
ro. Conviene aclafar que hay dos clases de autonomía: 
una real y otra fingida. 

No creemos que todos los Sindicatos apartados de la 
U.G.T. sean autónomos en realidad, pues la experien­
cia de la Argentina nos enseña que cuando tomó furor 
el fascismo en ese país a raíz de la subida de Perón, 
una cantidad enorme de Sindicatos se adhirieron a la 
C.G.T., como una demostración espontánea de libera­
ción sindical (¿qué liberación?), pero la realidad fué 
que se ordenó tomar esa posición a muchos dirigentes 
sindicales a los efectos de poder entrar a la C.G.T. y 
coparla en el momento oportuno y hacerla servir para 
sus fines políticos, pues pensaron que Perón duraría 

poco y ellos se aprovecharían d e esa maquinaria tan 
bien montada para sus propios fines. ¿No estará pasando 
lo mismo en el Uruguay, en cuanto a entrar como ca­
ballo de Troya en los organismos netamente autónomos 
o en sus reuniones para prepararse para un futuro? 

También han surgido una cantidad de sindicatos y 
sindicatitos, llamados autónomos, que desde muy lejos 
van demostrando, sin quererlo, que sólo tienen la auto­
nomía que les permite la patronal, la cual también los 
usará para sus propios fines. 

Ambas situaciones tienen un mismo fin; tratar de alle­
garse a los organismos verdaderamente obreros y autó­
nomos, para poder sacar su propia tajada, ya sea polí­
tica como de lucha contra otro patrón. 

Por lo tanto conviene tener muy en cuenta a qui^h 
se acepta en las reuniones intersindicales y con quiénes 
vamos a luchar juntos, pues sería vergonzoso que en 
determinado momento estuviéramos luchando por in­
tereses por completo ajenos a nuestra posición de auto­
nomía sindical». 

(De «Proa». Montevideo. N.o 17). 

«El Rector de la Universidad de Princeton, doctor 
Harold W. Dodds, en su discurso de inauguraoión de» 

. año académico, creyó oportuno hablar a los estudiántw» 
sobre «la necesidad de combatir el comunismo» y, en 
consecuencia, sobre la actual ofensiva militarista. El 
doctor Dodds, que es seguramente un buen propagan-, 
dista pero un mal educador, tuvo que reconocer que 
«el presupuesto militar pesaría enormemente sobre el 
nivel de vida del pueblo americano, por bastantes años». 

Imaginando, de acuerdo a la demagogia patriotera,' 
que todo sea permitido para combatir al comunismo—a 
pesar de que olvida de que, tratándose de una doctri­
na político-social, sólo otra doctrina político-social pue­
de oponérsele—, el doctor Dodds señala el daño eco-1 

nómico que el militarismo inflige al país, pero no señala 
el daño moral causado al pueblo por la ascensión del 
militarismo a la dirección de la cosa pública, afrenta 
para las tradiciones liberales y democráticas de Esta­
dos Unidos». 

(De «L'Adunata dei Refrattari». Nueva York. N.° 39). 
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¿ T R A N S F O R M A C I Ó N 
PROGRESIVA 0 RETROCADA? 

H AN llegado las alarmantes novedades de ciertos Estados renunciando a 
la tutela británica en pleno apogeo de propaganda electoral. Tales 
acontecimientos no sólo han servido para desviar la atención de la 

atmósfera política interna, sino que han venido a poner a prueba ante pro­
pios y extraños, la consistencia política, diplomática y militar de este país. 

Por una u otra razón, se sigue manteniendo la fórmula, hasta el momento, 
de hallar soluciones que satisfagan las exigencias de los países afectados. Y, 
como es natural, el problema británico con las naciones en discordia, por mo­
tivos de enmiendas o anulación de convenios en las actuales circunstancias, 
aparece en el primer rango de las continuas querellas del mundo político, 
con la agravante de que, de sus resultados, puede depender la suerte de la 
humanidad. 

Es indudable que con ésta y otras cuestiones de menor importancia, pero 
vitales para una nación como Gran Bretaña, la atmósfera electoral debe as­
fixiar al partido gubernamental británico, a menos que hayan sido previso­
res del panorama tan complejo y sea ésta razón primordial—sumada a otras 
más—para la precipitada convocatoria de la nación al sufragio universal. 

El más indiferente de los ingleses en tales problemas, hace hoy sus de­
ducciones, porque a juzgar por la simultaneidad de las quejas contra Ingla­
terra, éstas son excesivamente sospechosas. 

No es un secreto para nadie que el establecimiento del estado de Israel 
privó a las fuerzas británicas de una posición ventajosa para impedir cual­
quier agresión del norte destinada a conectar con Asia, África y Europa, co­
mo también fué desmoralizador para el imperio, ver desaparecer parte de 
Irlanda para convertirse en República independiente. Por otro lado, no eran 
infundadas las sospechas de que India se alejaría del concierto de nacioniep 
bajo la corona tan pronto se conoció la fatal desgracia de Ghandi; como en-

por GERMEN  
centrarse privados de la mejor intluencia sobre los árabes, tan pronto se, 
conoció la muerte del monarca Abdulla de Jordania. Tales hechos, sumados 
al recrudecimiento de la lucha entre guerrilleros e ingleses en la península 
malaya, como consecuencia del reciente asesinato del alto comisario britá­
nico en aquellos lugares, y la discordia anglo-persa, vienen a dar más ikn-
portancia—quizás la que merezca—a las exigencias egipcias y a la demanda 
del Irak en que se revise el tratado de 1930. 

Todo el mundo se pregunta en Londres: ¿qué hay detrás de todo esto? 
Por su posición estratégica, el canal de Suez es centro de ambiciones di­
versas; como lo es Egipto por sus caracteres independientes a los tres con­
tinentes que lo bordean: políticamente es Europa, Asia industrialmente y 
geográficamente África. Es de dominio general la influencia que los ingleses 
han ejercido allí desde 1881, más incrementada en 1914 y dividido el terrir' 
torio años después por la independencia de Egipto con el Sudán. La atmós­
fera egipcia es hostil a la presencia de extraños, aunque, ya en 1898, se juz­
gaba necesaria la tutela británica para evitar la ruina de Egipto. 

—¿Cómo es posible que el país se gobierne a sí mismo, si sólo les está per­
mitido gobernar a los ingleses?—interrogaba un egipcio a un periodista in­
glés hace muchos años. 

—Ustedes dicen que están aquí por nuestro bien—seguía diciendo—y que 
están instruyéndonos. Pero no es eso lo que nosotros vemos. Al comienzo, 
eran unos pocos ingleses los que ocupaban los mejores lugares; bien. Pero 
después, llegaron a ocupar los primeros, los segundos y todos los puestos, y 
cada vez más. Parece como si, a medida que pasan los años, menos posibi­
lidades tienen los egipcios para gobernarse. Porque ni nos enseñan nada ni 
nos permiten que nosotros aprendamos... 

En realidad, el espíritu antibritánico tiene raíces viejas y los resultado» 
de una actividad colonizadora llevada a cabo hace más de medio siglo, parece 
ser la cosecha de hogaño. 

Sin embargo, valdría la pena averiguar si esa hostilidad a lo inglés, tiene 
amparo circunstancial en otras esferas; porque el camino andado, en tal caso, 
no tendría ventaja alguna para ese pueblo, que seguiría viviendo de tutelas 
extrañas. Es moralmente, y hasta materialmente, un mal síntoma para el Su 
dan acceder a tener un monarca, cuya vanidad y lujo asombra y provoca 
náuseas a los hombres. Como lo es también el hecho de ser precisamente 
en zonas de vital interés internacional en donde, unas tras otras, surgen crí­
ticas y demandas en contra de los intereses británicos. ¡Qué grato sería sa­
ber que los pueblos conquistan su autonomía al margen de las corrientes de 
pasión de los estadistas! Pero, desgraciadamente no es así; al menos ésa 
parece ser la única conclusión a sacar de esta compleja situación intema,-
cional. 

Es notablemente sintomática la noticia facilitada desde el Cairo por el 
«Times of Malta», en donde se pone de relieve el rechazo por parte del 
Gobierno egipcio a una invitación británica para que ambos países toma­
ran parte en maniobras navales, a llevar a cabo en Malta a principios del 
próximo mes. 

Y es con ese estado de cosas y tras de asegurar Morrison que Inglaterra 
no se someterá a abandonar el Canal de Suez, aunque se tenga que usar 
la fuerza, como se llega al día de las elecciones inglesas. Sombrío panorama 
para los pueblos, es To que nuestra inquietud nos hace prever. ¡Ojalá nos 
equivocáramos siempre que hacemos tales comentarios! Pero es de temer 
que ni el mundo logre liberarse, pueblo tras pueblo, ni la paz sea gozada 
durante muchos años por la humanidad. 

SUMARIO: BOMBEROS EN DISCORDIA. - GLOBOS AMETRALLADOS. - DEWEY SE 
DESPIERTA. - MARTIROLOGIO DE LOS BORRACHOS. UN GESTO DIGNO. 
- MOSCÚ REPITE EL DISCO. - UNA MUJER MASCULINA. 

LA IRONÍA DEL PERIODISMO 
AMERICANO 

La escasez de papel de diario es un 
problema de suma gravedad que pre­
ocupa a Europa desde hace ya varios 
años. Los periódicos del viejo continen­
te no' se cansan de hacer súplicas a 
diestro y siniestro, en el afán de evitar 
una disminución de tiraje o de formato 
por carencia de papel. 

Hace algunas semanas, comentamos 
en estas columnas el ruego hecho por 
la prensa europea a los rotativos ame­
ricanos, en el sentido de incitarles a un 
«pequeño sacrificio» en el consumo de 
papel. No ha habido hasta ahora res­
puesta oficial por parte de los periódi­
cos de los EE. UU., pero las notians 
que llegan no permiten abrigar muchas 
ilusiones. 

En efecto. El «Daily Mirror», de 
Nueva York, ha aparecido el día 11 de 
octubre último con ochenta y ocho pá­
ginas; tal cantidad marca un «récord» 
desde la fundación del periódico. El 
número habitual de páginas era de se­
tenta a ochenta. 

Este repentino aumento parece ser 
una irónica respuesta a la sugerencia 
europea. En cuanto a los otros rotativo* 
americanos, no han prestado eco al men­
saje: el «Daily News» se mantiene en 
las noventa y seis páginas diarias, el 
«Times» en las setenta y dos, el «World 
Telegram and Sun» en sesenta y cuatro, 
y el «American Journal» en cincuenta 
y dos... 

La prensa estadounidense se He de 
los sacrificios voluntarios y de la soli­

daridad profesional. Si Europa quiete 
papel, que lo fabrique: ése es el lema 
del tan idealista periodismo americano. 

Segün un despacho de la Agencia Eeuter, los 
circuios militares americanos tratan de persuadir 
al gobierno de Washington de que modifique la 
reglamentación en vigor, en virtud de la cual las 
fuerzas armadas no pueden disponer de bombas 
atómicas fabricadas bajo la dirección de la Co­
misión de Energía nuclear. 

El problema no es nuevo. James Forrestal, el 
ex-secretario de la Defensa que se suicidó en 1949, 
manifestó en sus Memorias que el presidente Tru 
man quiso siempre guardar el control sobre la 
bomba «A»; pese al pedido del comité del Estado 
Mayor General mixto, Truman se resistió en to­
das las ocasiones a ceder tal poder al ejército. 

Y la responsabilidad de utilización de las bom­
bas preocupa nuevamente a los militares norte­
americanos. ¿Juzgan quizás que la Casa Blanca 
pecaría de tibieza o de lentitud en caso de hosti­
lidades repentinas? Mal puede saberse. Pero lo 
cierto es que no cejan en sus esfuerzos para ase­
gurarse el control de las bombas, eludiendo trabas 
administrativas. 

En tanto que únicos consumidores, solicitan que 
la mercancía sea puesta a su disposición. Y el 
prudente Truman vacila en tolerar esa libertad 

de comercio. 

II 
Los ciudadanos checoeslovacos que atraviesan 

la cortina de hierro para refugiarse en la zona 
americana de Alemania, cuentan que los aviones 
de caza de su país levantan vuelo regularmente 
para dedicarse a un deporte hasta entonces des­
conocido. 

Se trata nada menos que de la caza a los glo­
bos aerostáticos, portadores de octavillas y mani­
fiestos, que se lanzan desde el exterior para infor­
mar y arengar a la población checoeslovaca. Los 
aviones no tienen otro recurso que ametrallar a 
los globos, método que posee la ventaja de repre­
sentar un entrenamiento para la puntería. 

Los globos ametrallados parten de los alrede­
dores de Munich, siendo lanzados por los miem­
bros de la «Cruzada por la Libertad«, compuesta 
de altos funcionarios checos refugiados en Ale­
mania. Las autoridades nacionales han exigido ya 
repetidas veces el cese de esta ofensiva globistica 
y propagandística, sin obtener resultado. 

Su majestad el globo, enemigo número uno de 
Checoeslovaquia. 

I I I 
El famoso Thomas Dewey, gobernador del Es­

tado de Nueva York y candidato republicano a la 
presidencia en las últimas elecciones, ha decla­
rado, en una reunión de la Asociación de Aboga­
dos de Connecticut, que los Estados Unidos «de­
berían renunciar a modelar el resto del mundo 
a su imagen y semejanza.» 

«En efecto — agregó —, el régimen americano 
está lejos de ser perfecto, y los órganos de pro­
paganda que describen el país como un paraíso de 
comodidad y de dicha, hacen el juego a los rusos.» 

¿Con que esas tenemos? El amigo Dewey des­
cubre América con casi quinientos años de re­
tardo; vaya originalidad la suya... Hombre, hom­
bre, no valía la pena esperar tanto para com­
prender que la democracia tiene más de «cracia» 
que de «demo»... 

IV 
Los finlandeses han descubierto por su parte 

que, si el tiempo es oro, el oro puede conseguirse 
gratuitamente. El método es simple. 

Cuando la policía descubre a un automovilista 
de Helsinki conduciendo en manifiesto estado de 
ebriedad, no se conforma ya con hacerle pagar 
una contravención en metálico. Nada de eso. Se 
entrega al discípulo de Baco una pala, y se le 
obliga a participar en la construcción de los cam­
pos de deporte previstos para los Juegos Olímpi­
cos del año próximo. 

Aun ignorando con exactitud los resultados con­
seguidos hasta la fecha con esta iniciativa, todo 
permite pensar que ella contará con el decidido apo­
yo de peatones y deportistas. Mientras las víctimas, 
en cambio, se dirán tristemente que cada día se 
restringe más el derecho a la felicidad. 

Los periódicos de la Alemania Occidental han 
tenido recientemente un gesto digno de elogios. 
Si hemos atacado repetidas veces el sensaciona-
lismo inmoral — o amoral — de la prensa comer­
cializada, también tenemos el'deber, cuando llega 
el momento, de destacar una actitud noble. Y lo 
hacemos con el orgullo de comprobar que no todo 
está corrompido. 

Mientras jugaba con varios compañeros de su 
edad, Otto Arzberger, un niño de catorce años, fué 
golpeado accidentalmente en la frente. El invo­
luntario autor del accidente, desesperado, afirmó 
estallando en sollozos que, si Otto moría, él se 

suicidaría. Y desapareció inmediatamente, sin que 
nadie lograra dar con su paradero. 

Al día siguiente, el herido fallecía. Y fué enton 
ees cuando los periódicos alemanes, unánimemen­
te, decidieron ocultar el deceso para evitar un 
gesto desesperado del niño prófugo. Un diario re­
hizo por completo su página de sucesos; otro 
anunció que la victima iba mejor y todos, sin ex­
cepción, callaron la muerte de Otto Arzberger. A 
los dos días, el fugitivo regresaba a su casa. 

Hay gestos que honran a la prensa, cualquiera 
sea su matiz y su tendencia. Callar voluntaria­
mente un suceso de explotación sensacional — y 
la muerte de un niño siempre lo es —, presupone 
un sentido de responsabilidad superior a la fría 
preocupación profesional 

Nos enorgullecemos, sí, de tal periodismo. Y 
ojalá todos comprendieran que la vida de un niño 
vale más que un titular a cuatro columnas. 

VI 
En una comunicación a la O.N.U., hecha públi­

ca el 17 de octubre último, la Unión Soviética 
afirma nuevamente que ha procedido ya a la re­
patriación de todos los prisioneros de guerra ale­
manes, japoneses e italianos, que se encontraban 
en su territorio, a excepción de aquéllos que fue­
ron condenados por crímenes de guerra. 

Fué a raíz de reclamaciones formulados por Ita­
lia, Alemania, Japón y Austria, que la O.N.U. de­
signó el año pasado una comisión especial, inte­
grada por tres miembros, y encargada de llevar 
a cabo una investigación en torno al problema. 
La respuesta soviética que comentamos no hace 
otra cosa que repetir las comunicaciones prece­
dentes, jurando por los dioses del Olimpo marxis-
ta que todos los prisioneros han recibido su co­
rrespondiente bilete de regreso. 

Pero los familiares de varios de ellos — posible­
mente al servicio de los bastardos intereses im­
perialistas, como aseguran los kamaradas —, si­
guen sosteniendo que el «retorno al hogar» es una 
fábula moscovita. ¿Por qué no permite Rusia que 
la comisión nombrada investigue sobre el terre­
no?—preguntan. 

Y Josesito el Grande, impertérrito, se encoge de 
hombros ante tales pretensiones. Cosas de Tru­
man, claro está... 

VII 

La señorita Julia Fernández González, española 
de nacionalidad y pobre de espíritu, ha hecho 
dieciocho meses de servicio militar en las glorio­
sas filas del no menos glorioso ejército nacional. 

¿Cantinera del regimiento?, se preguntarán al­
gunos. Ni cantinera, ni enfermera, ni asistente 
intima de ningún coronel. Soldado, simplemente, 
y con todos los atributos: fusil al hombro, paso 
marcial, dolor de riñones, ejercicios de tiro y de 
obediencia. 

El amor al uniforme ha sido la causa de todo. 
En lugar de enamorarse de un robusto sargento, 
la dulce Julia decidió convertirse en valeroso sol­
dado. Reemplazada por su hermano en el consejo 
de revisión, logró ser aceptada — aceptado — co­
mo recluta. Y solamente diez y ocho meses des­
pués fué descubierta su femineidad, comparecien­
do ante una corte marcial que la absolvió con 
felicitaciones 

El sexo débil se está fortaleciendo. Julia el Solda-
na representante de la mujer de las cavernas — 
do, digna representante de la mujer de las cavernas, 
es patrimonio exclusivo de los generales retirados. 
Y pensar que alguien dijo que la ternura y la 
suavidad son virtudes femeninas... 

ASÍ ANDA El MUNDO 

AMBIENTE TÍPICO MEXICANO... 
para extranjeros 

E L pretexto no tiene importancia. El 
¡techo es que, de pronto, como por 
arte de magia, me encontré en un 

Alejandro SUX 

mundo desaparecido, como ocurre en „,},„,,„A , „,„j„.„ , • 
. , j , aderezadas con maderas i/ tapices au­
las novelas «pasadttas» que evocan las , • ,. i„ ..„•„„ . i 

r ^ tenticos; las únicas concesiones al mo-
eras prehistóricas, con cavernas, seres „,„„,„ „„#„„i „„„ i„ i , . . • 
. . r , , mentó actual son la luz eléctrica, mi 
hirsutos que parecen humanos, bestia,- .. , _„ , . .-,,, , . 
J -_rn_ • • J „„._.-. . oparato de radio, telefonos, y baños... 
de pesadilla y paisajes de paraíso le 
rrenal. El lugar maravilloso se llama «El 

y, naturalmente, los bebistrajos «yan-
quees» que no dejan de reclamar los vi-

rancho del artista», u está situado en „•.„„.„ 7. . .. . . 
, , ' * , sitantes turísticos aunque tengan un al-lo que ua deja de ser la ciudad magnt- mn • > . , , 

t » «•»•» -~ t> ma bohemia y se encanten con las be-
fica y archimodema, para dejar entre- I / a § incomodidades de antaño> 

ver la campiña adyacente, erizada de eUm ;. Q m ^ ^ Q ^ 
magueyes u alfombrada de sembradíos. „„ i„ ..„„..„ , i . , i 

&_, " » ' . , en la vestimenta, los ruidos, los uten-
«E rancho del artista» me recordó „,•)„•„„ , „ „ . , . . . . , , 

sinos... ¡pero jamás en la bebida! 

las aldeas típicas que se reconstruyen 
en las exposiciones internacionales ds 
Europa; esas aldeas son como síntesis 
de todas las aldeas de una época deter­
minada, conservando lo característico 
en todo sentido, desde las callejuelas 
empinadas y empedradas, hasta el' ga-

Alli encontré a infinidad de amigos y 
conocidos de todas partes del mundo; 
di Karlo, el compositor, vive en una 
«casita»; un colega de Zurich escribe 
sus crónicas desde otra; un matrimonio 
norteamericano (ella escritora, él hom-

llo-veleta de la iglesia; allí se resucita bre de negocios) vive plácidamente en 
a los personajes que debieron habitar otrf< s f construye otra para un poten 
en esas aldeas y en aquellos tiempos; 
sus nombres son evocadores de las dilt 
gencias, de los asaltos en plena carrete 
ra realizados por bandidos galantes, el 

todo chileno que gusta de música, de 
los libros, de la buena compañía y de 
la paz... 

•losé anduvo buscándolo por todo 

ruido de las espadas caballerescas y el México~me explicó Roberto Núñez y 

de-dos estallidos de trabucos plebeyos-
Palafreneros, maritornes, mayorales, pa­
jes, damas con antifaces y aventureros 
con tizonas, hosteleros, saltimbanquis, 
dueñas bigotudas y doncellas hipócri­
tas, etc., etc. 

Domínguez, hermano del «vate» y ac­
tual embajador de México en Teguci-
galpa. 

—Rafael no fué localizable; anda Je 
la ceca a la meca piloteando a los uni­
versitarios extranjeros—, me dijo un 

En esas aldeas de papel-maché y compatriota de Rafael, Heliodoro Valle, 
yeso, se puede comer y beber, cantar y historiador y poeta hondureno que aho-
reír como en tos años que existieron; ™ representa a su país en Washington.-
los «snobs» se dan rienda suelta y los —El Dr. Rivet recordaba sus pláticas 
visitantes extranjeros ídem. Los provin con usted en la Embajada de Francia... 
cíanos, los fuereños, también aprecian Mee como 25 años!... ¡Qué horror!--
esos viajes gráficos a un pasado al que ™e dijo la baronesa de Bedié o Betdié-
aún pertenecen por muchos aspectos... fe, que me presentaron con una copila 
¡pero el ciudadano de la gran ciudad de tequila, una rebanada de limón y 
sonríe... y pasa de largo! "« poquito de sal en el dorso de su 

«El rancho del artista» no es compk- ™<*no. 
tómente éso, pero tiene bastante de' Lo más típico del «Ranclio del ar-
éso. Su animador, el pintor Cornejo, luí tista» es que los mexicanos modernos 
realizado una síntesis también; pero no lo desdeñan, precisamente por ser tí 
de una aldea típica, sino de un barrio pico; son los mismos que se apenan 
típico consagrado a los artistas, por lo porque todavía se usa el rebozo y te 
cual se respira una atmósfera que ya no come tortilla de maíz en vez de pan 
existe en la gran ciudad, y que posible de trigo, porque aún hay quienes prc-
mente existió en algún rincón de ella fieren zumos de las exquisitas frutas 
hace mucho tiempo. Hay calles con mexicanas a la química farmacéutica dt; 
nombres, y ello hace pensar que esta- los «colas» embotellados con gas, por-
mos en un puebleciüo de hace un siglo que subsisten los «tacos», las «chalu-
tal vez, pero sin pretensión de ser calles pitas», tas «enchiladas»... piscolabis de-
de verdad. Si es de verdad la piedra liciosos de la cocina autóctona. Pero los 
esculpida, los ladrillos pintados a la cal. extranjeros, y un grupo selecto de nu­
los adornos, los mosaico», las obras de xicanos que verdaderamente aman- a ese 
arte patinadas por el tiempo, las insig- México típico que desaparece tragado 
nias, los muebles... Y también hay «ca- por el progreso importado, están felices 
sitas» para matrimonios y solterones, to- en ese rincón excéntrico... en todo sen-
taimente independientes, típicamente tido. 

LA SEMANA MUNDIAL 

FICHAS 
LA tierra calcinada, yermo de tiene ya el poder de adormecer-

desolación de Corea, vuelve nos, si alguna vez lo tuvo; son 
de nuevo a contemplar una ios heGhos, y ésots se hallan ahí, 

grotesca comedia: la reunión de claros y rotundos. Los cantos de 
las comisiones de tregua de las sirena nos dejan insensibles, an-
fuerzas rusas y «onuenses», en la te el peso abrumador de las rea-
pequeña aldea de Pam Mun Jom, üdades. El ferviente deseo de paz, 
que por una curiosa ironía, lleva ™> P ^ e en ningún caso ser pro-
V * . , , . . -UWJ *„ ducto de la fuerza, sino del hu-
el nombre del fruto prohibido de ™ c

n i s m * y l o s d ¿ s b l o q u e s e n 
aquel pueblo. pugna hállanse en el mismo gra-

Las ampulosas declaraciones, do, huérfanos de éste e ignoran-
hechas al efecto, tanto de una. tes de su sentido, 
como de otra parte, en las que corea es el campo de Agra-
se manifiesta el deseo de una rá- mante de la comedia imperialis-
pida cesación de hostilidades, no ta-militar de dos potencias en 
implica que éste sea noblemente pUgna, faltas de ética, con la con­
sentido; a la inversa, es un efec- ciencia metalizada, estériles en 
to dependiente del grado en que s u egoísmo, que dividen el género 
ambas fuerzas, han llegado a la humano en dos bloques discor-
comprensión de que no es ese el d a n t e s : incapaces los hombres de 
r i i ^ ^ r , ^ * t ^ l comprender que en esta guerra o desembrazarse de la adversa 
ria. La dialéctica detonante no 

Los lecfores de «Rula» piden la palabra 
«...De acuerdo con el editorial 

del número 314. Pero me parece 
que ha de tenerse mucho cuida­
do: no sea que por hacer un pe­
riódico juvenil hagamos un pe-

género, testimoniando la inquietud y la preocu- pero tengo interés en decir mi 
pación de los lectores. Tú, amigo que nos lees, tie- opinión. 
nes la palabra; no te pedimos asentimientos, sino »En primer lugar, faltan foto-
reflexión. Y entonces podremos, aunando criterios grafías y dibujos. Eso haría un 
y opiniones, hacer de RUTA un periódico que nos periódico más ágil que el actual, 
satisfaga a todos: el objetivo, creemos, bien vale y m á s interesante. 
un esfuerzo «Faltan reportajes sobre dife­

rentes temas, con diálogos de ac-
tualidad. 

«Faltan también trabajos de 
iniciación y preparación en el 
orden sindical, para enseñar a la 
gente joven cómo marcha un sin­
dicato dentro de la C.N.T. (casi 

Anunciamos ya en el número pasado que, a raíz 
de haber recibido varias cartas con observaciones, 
criticas y sugerencias en torno al contenido de 
RUTA, comenzaríamos a publicar algunas de 

riódico superficial y frivolo Está e „ a s Y ¡ , h a c e m o s h o y e s p e rando que con-
bien el buen humor, la alegría, •>> *• 
la burla, pero que no se convier- tinuen llegando a esta Redacción cartas de ese 
ta en un sistema de comicidad , _______^—————— 
profesional. No sé si me explico 
bien. Quiero decir que hay que dico libertario: que sea juvenil, vira para orientarnos sobre núes- siempre de compañeros vetera-
evitar una RUTA humorística pero antes de juvenil anarquista tra futura actuación. nos, sin que se nos ofrezcan ar­
que se compre y se lea única- Eso es lo que yo deseo.» «Debería haber una sección en tículos hechos por la juventud, 
mente para reír. M. B. (Toulouse). el semanario que tratara de los »A dpm4o f a l t a „ n a ná.irir\a. o 

»Deben conservarse los articu- problemas vividos actualmente » A a e m a s . iana una pagina o 
los de doctrina, que hagan pen- «...Hay muchas cosas que fal- por el pueblo español, en espe- ^"™££¿^™£ZÍ™™?: S f ^™ l o s a b e h o y ' e n e l 

sar y hagan conocer nuestros tan en RUTA. He notado, sobre cial por la juventud.» w£? r ,U AU»« lffD fi m f ^ t f i m e x ü l o ) -
ideales. No vayamos a olvidar de todo en los últimos números, que R.M.S. (París). „ H» ÍT?C? - n , n™ t l t )>Y p o r u l t i m o - n o t o l a f a l t a d e 

que somos anarquistas y que de- faltan noticias y comentarios so- p o a e i ns iruirnos, nos emreiu- a nécdotas sobre nuestra guerra, 
bemos actuar como tales. bre España. ¿Es que estamos ol- «...Yo noto que en RUTA se ! f r ^ « g u

r t ° ^ e L a ST» t l n i ^1*1* l a f o r m a m a s simple de 
»Las noticias también hacen vidando n u e s t r o proble- publican artículos demasiado lar- le ^rti*™^ ilustrar a los jóvenes sobre dife-

falta, pero sin exagerar la nota, ma principal ? La juventud del gos. La gente joven se fatiga y ca" ^ ejempio. rentes aspectos de la lucha con-
El periódico es un semanario de Exilio debe recordar continua- termina por leer solamente el ti- «En general, el periódico debe tra el fascismo.» 
estudio y capacitación, no una mente que nuestro campo de ac- tulo y la firma. Un periódico de- ser más accesible a la gente jo- m. H. (Dreux). 
hoja informativa; y sin que de- ción está detrás de los Pirineos, be estar hecho con artículos cor- ven. Y para esto hay que pres-
ban excluirse los comentarios so- »E1 periódico no nos dice nada tos, que faciliten la lectura y evi- cindir, a mi juicio, de los traba-
bre hechos ocurridos, debe darse sobre la situación de la juventud ten el peligro del aburrimiento, jos demasiado profundos y com­
primera importancia a lo que española. Hay que dar a conocer »Otra cosa: no se publican bas- plicados» 
son nuestras ideas y Jnuestros todo lo que a ella se refiere, con tantes trabajos de jóvenes. Pare- I. J. (Rodez). 
principios. datos precisos si es posible. Te- ce que no se quisiera dar la opor-

»En una palabra, creo que RU- nemos que estar al tanto de los tunidad para que los novicios co- «...Voy a decirte lo que me pa-
TA puede mejorarse, pero sin sufrimientos y las esperanzas de miencen a colaborar. Siempre rece que le falta a RUTA. Per-
apartarse de lo que es un perió- la juventud del Interior, eso ser- leemos las mismas firmas, casi donar si os hago perder tiempo, 
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fratricida, cuyo preludio es Corea, 
no son los valores morales que se 
enfrentan, sino a la inversa, la 
voracidad de dos fuerzas contra­
puestas, con un común objetivo 
delimitado, que las obliga a cho­
car entre sí: la forma de llegar 
a ejercer la hegemonía económi­
ca mundial. 

— o — 
El pueblo coreano es el cone­

jillo de Indias que está sirviendo 
de campo de experimentación a 
los dos imperialismos en pugna, 
como medio de aquilatar y me­
dir, en tanto que sencillo pasa­
tiempo, el poder de resistencia y 
unidad del contrincante; y pode­
mos predecir que va a finalizar 
en un «match» nulo para ambos: 
pero no para el pueblo coreano, 
que cuenta ya aproximadamente 
con un cuarto de millón de huér­
fanos. El cuadro que nos presenta 
Corea, es la tragedia palpitante 
de un pueblo a la deriva, al que 
se elimina implacablemente en 
nombre de intereses incalifica­
bles. 

La paz que va a firmarse, no 
es tal, sino un pacto de Munich: 
el tratado de desencadenación de 
la próxima guerra mundial. Sep­
tiembre de 1938 y octubre de 1951. 
No se precisa más que aproximar 
la cerilla al polvorín cargado. 
Ahí está. Impermeabilizadas las 
conciencias. Incapaces los pue­
blos de evitarlas 

El problema coreano encierra 
quizás la llave del futuro. 

F. O. 
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